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RE3UMEN 

LA TEORIA DE CHAPPLE SEÑALA QUE LA CONDUCTA SOCIAL SE ENCUEl'ITRA 

DETERMINADA .POR PROCESOS INTERNOS DEL SISTEMA BIOLOGICO. A PARTIR DE ESTA TEORIA 

SE HAN GENERADO SECTORES DE INVESTIGACION QUE HAN APOYADO ALGUNOS DE SUS 

SUPUESTOS. SIN EMBARGO, l!N UNO DE ESOS SECTORES l!XJSTl!N CIERTAS CARENCIAS POR LO 

QUE EN ESTA INVESTIClACION SE ANALIZO LA ACTIVIDAD VOCAL Y LA Vl!l'ITILACION DE 7 

SUJETOS (UNO DE SEXO MASCULINO Y SEIS DE FEMENINO) DE LA FACULTAD DE PSICOLOGIA 

UNAM, DURAl'ITI! LA CONVl!RSACION l!SPONT ANEA DIADICA. 

CON LOS DATOS OBTENIDOS SE l!V ALUARON TRES CUESTIONES: 

1) RITMOS EN ACTIVIDAD VOCAL Y EN VEl'ITILACION. 

2) CONSISTENCIA EN AMBOS RITMOS A TRA VES DE DIFERENTES 

SITUACIONES. 

J) SINCRONIZACION DE LOS RITMOS DE ACTIVIDAD VOCAL DI! CADA DIADA. 

EN TERMINOS GENERALES. LOS RESULTADOS MOSTRARON QUE LA CONDUCTA SOCIAL SI! 

l!NCONTRO MAS RELACIONADA CON FACTORES DE TIPO SOCIAL. 



RITMOS DE INTERACCION SOCIAL Y RITMOS BIOLOGICOS: 

"una de las características más notables de cualquier sistema viviente es la tendencia a 

comportarse siguiendo un patrón. de variabilidad o de cambio. Tal variabilidad no solo se 

manifiesta en la dimensión espacial, sino en la temporal. 

Dentro de la variabilidad tempora~ el ritmo puede ser clasificado como el patrón más 

importante para la eKistencia de cualquier organismo, por dos razones: 

La primera es la que expone Goodwin ( 1970): 

"El ritmo es una caracteristJca dinámica fundamental de Jos sistemas vivientes, que permite obtener 

derta estabilidad y organización ••• Es sobre esta base dinámica como tuvo Jugar la evolución de los 

oreanismos.11 (pá¡:s. 426 y 427) 

La segunda razón es que es posible distinguir al ritmo en tres sistemas vivientes que se 

relacionan directamente con cualquier organismo -incluso con el hombre-; el sistema natura~ el 

sistema biológico y el sistema social. 

A pesar de queGoodwin (1970) menciona que el ritmo es uno de Jos conceptos centrales de 

la biología, y de que existen varios investigadores ( Jaffe y Feldstein, 1970; Kimberly, 1970; 

Ch1pple, 1972; Wamer, 1979; Gregory y Hoyt, 1982; Wamer, Waggener y Kronauer, 1983; 

Hadar, Steiner y Clifford Rose, 1985; Gregory, 1986; Wamer, Malloy, Schneider, Knoth y 

Wilder, 1987; Cohn y Tronick, 1988; Wamer y Mooney, 1988; Warner, 1988), que estudian al 

ritmo en diferentes contextos (Biologia, Antropología, Psicología) aún no se dispone de una 

definición clara y completa del ritmo. que proporcione elementos necesarios para comprender a 

qué se refiere. 

Tal vez w1 concepto que reúna esas características es el siguiente: 

Secuencia de oscilaciones que co~ienza en ·un estado inicial alternando con otro u otros 

estados para restablecer al estado inicial. Esto implica que el ritmo ofrece cierta estabilidad o 

consistencia al sistema. ya que a pesar de que denota cambio. siempre existe la tendencia de 

retomar a Wl estado particular. 

El ritmo puede presentar ciertas oscilaciones irregul1res: alternar entre estados que varían 

de un momento a otro. a este tipo de ritmo se le llama ciclo (Cohn y Tronick, 1988). 



Tunbién existe la poS11>ilidad de que el ritmo sea de tipo regular, es decir, que parte de un 

estado alternando hacia otros estados constantes (por ejemplo A y B) y posterionnente se 

restablece al estado inicial; este ritmo Cohn y Trooick lo llaman periodo. Este tipo de ritmo es al 

que se le ha estudiado más, ya que ofrece un patrón de conducta predecible en el tiempo del 

fenómeno que se investiga. 

· * El Ritmo en los Sistemas Vivientes * 

Como antes se señaló, el ritmo se presenta en todos los sistemas vivientes: 

- Los cambios tan obvios en el sistema natural -como el día, la noche, las estaciones del 

año- siguen un ritmo característico. 

- La sobrevivencia del hombre y otros organismos dependen de que los procesos de su 

sistema biológico -ritmo cardíaco, temperatura corporal, ritmo respiratorio, ritmos cerebrales, 

metabolismo- se manifiesten de acuerdo a su ritmo correspondiente. 

- En su sistema socia~ el hombre manifiesta la tendencia por adoptar un ritmo para cada 

patrón conductual. Lenneberg (1967) señala que esa tendencia es universal. 

En forma independiente, se han desarrollado ideas sobre la función del ritmo: 

Iberall y McCulloch (citados en Wamer, 1991). consideran que se trata de un "principio de 

organización fundamental" en todos los sistemas vivientes, incluyendo el sistema social. 

Por otra parte, Chapple (1972) estructura un cottjunto de ideas sobre el ritmo -sus funciones 

e implicaciones- en el sistema social y biológico del hombre. Tal vez, con esto conforma la teoría 

más importante por la influencia que ha tenido en la investigación actual sobre la interacción 

social (v. gr. Wamer, 1990; Wamer, 1992a; Wamer y Mooney, 1988 y Wamer et al., 1983 ). 

Sin embargo, quedan supuestos teóricos por probar, por ello enseguida se presenta parte de esta 

teoría; posteriormente se exponen las investigaciones y problemas de estudio que ha generado. Y 

enseguida se seftalan las carencias en un sector de esas investigaciones y se propone ta 

invest~gación correspondiente. 
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TEOIUA DE CHAPPLE: 

Es común encontrar que para explicar la conducta humana, muchas investigaciones 

presentan un análisis de la cultura donde se manifiesta. La principal razón de este hecho es porque 

"aparentemente" la cuhura se presenta vasta, compleja y que casi se apodera del individuo -y de 

su conducta-; por ello se le da más imponencia que a otros aspectos. Sin embargo, Chapple 

ei;tlme que este tipo de análisis es superficia~ ya que la cultura puede reducirse a unas cuentas 

dimensiones básicas; que al combinarse y por la interacción del medio ambiente, la tecnología y la 

necesidad de relacionarse con otros, produce su aparente complejidad y control absoluto que 

ejerce sobre la conducta. En cambio, la dimensión biológica según Chapple, no solo explica las 

diferentes taxonomías entre diversos pueblos -como la estatura, el color de la piel y de lo ojos-, 

sino que proporciona los fundamentos para comprender la conducta humana. 

A pesar de que la temía de Chapple tiene más de 20 años -se expone en el libro "El hombre 

cultural, el hombre biológico"; publicado en la década de los 70's- aún no se ha propuesto otra 

teoría como la de Chapple que trate de integrar a la explicación de la conducta, dos aspectos 

esenciales del hombre: la dimensión cultural y la dimensión biológica. Debido a que ambos 

aspectos conforman indudablemente a la conducta, lograr su integración permitirá crear una 

comprensión completa y científica de la conducta humana. Con su teoría Chapple logra esta 

integración a través del análisis del ritmo, patrón que se presenta tanto en los procesos 

biológicos, como en las manifestaciones culturales del hombre. 

Antes de presentar pane de la teoría de Chapple, es conveniente especificar qué es lo que 

éste entiende por conducta y sobre qué conducta formuló su teoría. 

La conducta se refiere a todos los actos observables que se coordinan con procesos 

internos del organismo. De estos actos, el interés especial es analizar la comunicación humana. 

porque permite estudiar claramente las dimensiones culturales y las dimensiones biológicas que le 

afectan. En panicular se enfoca en la interacción social, ya que juega un papel imponante en la 

vida del hombre debido a que gran pan e de su tiempo se dedica a interactuar, invirtiendo mucha 

energía al hacerlo. 

La interacción social. se refiere a los intercambios en Ja conducta del individuo -que se dan 

en miradas. posiciones corporales. actividad \'ocaL tonos de voz. toda actividad observable-, que 

ocurren como consecuencia de la conducta del otro. De esta forma. el análisis de la interacción, 

requiere identificar la conducta que será observada, y enseguida seleccionar la propiedad de esa 



conducta que se ve afectada en el transcurso de la interacción. Chapple limita su interés en wta 

conducta ficilmente medlñle: la "actividad vocal", de ésta analiza su organización temporal 

-cómo se distnñuye en el tiempo-, asl obtiene un conjunto de secuencias conductuales 

manifestadas a lo largo de la interacción. El punto transcendente aquí y que causó el desarrollo 

del trabajo teórico de Chapple, fue que al analizar esas secuencias conductuales, descubrió que 

se comportan siguiendo wt patrón característico del sistema biológico: "el ritmo". 

Lo importante es que ese resultado no solo se limita a la actividad voca~ sino que se 

presenta en otras conductas -como las posiciones corporales de los participantes en interacción 

(Hadar et al., 1985}-, de ahí la razón de que muchos autores se interesen en el estudio de diversos 

ritmos conductuales no solo en la interacción, sino bajo otras condiciones (v. gr. Kimberl.l:', 1970). 

El ritmo de actividad voca~ además de haberle proporcionado ideas que constituyeran su 

teorie, le permitieron a Chapple disponer de wt campo de análisis aún más clero y accesible para 

estudiar, tanto las dimensiones biológicas -ritmos respiratorios que determinan la conduele de 

hablar- como les dimensiones culturales -normas sociales que intentan estructurar el habla del 

interactuante. 

EXPOSICION DE LA TEORIA DE CHAPPLE 

El mundo el que se enfrentan todos los organismos, está programado temporalmente; para 

que éstos puedan vivir y adaptarse a ese mundo, deben desarrollar wt mecanismo especial. El 

mecanismo que propone Chepple es el ritmo endóge110. 

El ritmo endógeno surge pera que el organismo puede anticipar los cambios en el medio 

ambiente y así reaccionar ea ténninos de su propia organiz.ación interna. 

El ritmo endógeno es la propiedad más notable del sistema biológico humano. Se presenta 

en procesos de suma importancia para Ja vida, como son la tasa cardíaca, los ciclos de respiración, 

el metabolismo, la temperatura corpora~ entre otros. Si cada proceso de vital importancia se 

comportara aleatoriamente, seria imposible que hubiera wt acoplamiento o coordinación entre 

ellos. No obstante, el sistema biológico de cualquier organismo muestra una coordinación exacta 

entre sus procesos internos (ver por ejemplo la coordinación entre la respiración y la taSa 

cardiaca) .. Esto se debe a que el ritmo regular que sigue cada proceso, le permite manifestar un 

comportamiento estable, regular y predecible. Así, el sistema biológico es capaz de funcionar 
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como un sistema integrado y bien organizado. Esto permite que el individuo se adapte y sobreviva 

en el mundo cambiante, modificando su estado interno -procesos internos- cada vez que se 

requiera. 

Sin embargo, el ritmo endógeno no solo se manifiesta en los procesos internos. El 

argumento central de esta teoría, versa en que la mayoría de las actividades o conductas sociales, 

están "determinadas" en función del estado interno de cada individuo. Por lo tanto, el ritmo 

endógeno regular que manifiesta cada proceso interno, se transfiere a la conducta como ritmos 

conductuales. Así el individuo mediante el ritmo endógeno, se anticipa a los cambios del medio 

ambiente, reaccionando <m forma coordinada a nivel interno (con ritmos en procesos biológicos) y 

a nivel e><temo (con ritmos conductuales). Una vez más, el ritmo endógeno permite que el 

individuo coordine sus procesos internos (del sistema biológico) con sus procesos e><temos (del 

sistema social) y que funcione como un sistema integrado y bien organizado. El ritmo co11ductual 

se refiere a la tendencia de la conducta a variar de manera regular, alternando entre periodos de 

mayor y menor actividad. 

El ritmo endógeno es posible debido a un reloj biológico que es el que pone en contacto al 

individuo con los cambios del medio ambiente, indicando anticipadamente su aparición. Para que 

el reloj biológico funcione en forma adecuada, deberla existir alguna forma de ponerlo en hora 

con el medio ambiente. Los biólogos emplean el término "sincronizar" para describir este 

proceso, y al indicio particuJar suele llamarsele "sincrouiudor". 

Existen tres sincronizadores: 

1) La luz es el mecanismo primario para poner "a tiempo el reloj". Afecta a todas las 

especies. 

2) La temperatura actúa como sincronizador solo en algunas especies. 

3) El ritmo d1< int1<racción de los organismos. Presumiblemente afecta a la mayoría de las 

especies. 

La temperatura como sincroniudor no tiene ningún efecto aparente en el hombre. En 

cantbio, la luz funciona como el principal sincronizador del reloj biológico que controla el ritmo 

circadiano del estado sueño-vigilia. Este ritmo es ntuy obvio, ya que los cambios que se producen 

entre un estado (sueño) y otro (vigilia), son sumamente notables. Sin entbargo, los cambios no 

siempre son tan obvios. esto ocune con el sincronizador "ritmos de interacciónº, que sincroniza a 



través de un reloj biológico a los ritmos internos, que a su vez sincronizan a los propios ritmos de 

interacción. 

Como antes se mencionó, los ritmos de interacción -como toda conducta sociaJ.., se 

presentan con el auxilio del ritmo endógeno en el sistema biológico. No obstante, hay que 

considerar que los ritmos de interacción Se desarrollan en el escenario c11/tural del aistem• ooci•I 

bum•oo. Y este sistema está formado por p•trooes culturales o oorm.. sociales, que 

prescnüeo implícita o •"!'lícitamente, un orden especifico para realizar diversas actividades. 

Es notable observar que el hombre, desde que nace, se encuentra rodeado por todo tipo de 

manifestaciones sociales o culturales, •"!'resadas por los demás. A lo largo de su vida, interactúa 

la mayor parte del tiempo con los otros, manifestando sus ritmos de actividad. Esas 

llllllifestaciones ocurren en un contexto donde las normas sociales intentan organizar 18s formas 

de interacción, estructurando las situaciones sociales donde se actúa. 

Por lo anterior, se podria pensar que la cultura gobierna todas las actividades realizadas por 

el hombre en el sistema social Sin embargo, el ritmo endógeno del sistema biológico aún persiste 

y se manifiesta en el sistema social de dos maneras: 

A nivel individual: 

Los ritmos fisiológicos principales muestran ser regulares o co11siste11tes en cada individuo. 

Por ello, cada individuo presenta "diferencias individuales consi!ltentes" en su sistema 

biológico. Sobre la base de estas diferencias, el individuo está equipado con una estnlctura 

rllllflca prt!fn-ida, que le permite organizar su conducta social. Esta estructura ritmica, distingue 

la forma en que cada individuo ordena su conducta social al interactuar con los demás. Es decir, la 

conducta al manifestarse en el sistema social, es consistente o regular para cada individuo y por 

ello también presenta diferencias individuales confiables. Por lo anterior, se dice que es una 

estructura rítmica preferida y se le conoce como "tempo". Este tempo puede ser empleado para 

dar los elementos en el análisis de la peno11alidad, ya que la personalidad es "algo individual", 

que caracteriza al individuo, y puede usarse para distinguirlo de otros. 

A nivel social: 

Otra fonna en que se expresa el ritmo endógeno. es a través de las "normas sociales" o 

"patrones culturales". La existencia de estos patrones representa por si sola. una manera de 

canali7.ar y controlar las fuerzas poderosas de la herencia biológica que -aún con todos los 

adelantos en la tecnología- persisten de la naturale7.a humana. 
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Uo'"m-••--... -.~-j-•~•o~-~ 
dirigir la interacción social entre individuos. Esta norma intenta darle al sistema social la 

capacidad para funcionar como un sistema integrado y bien organiza~; tal y como ocurre con el 

sistema biológico cuando sus procesos internos se "coordinan" entre y con el sistema biológico 

y social cuando sus procesos se "acoplan". La norma postula qu Jos participantes de una 

interacción social, "deberán coordinar" sus ritmos conductuales. Esto les permitirá llegar a una 

cooperación o toma de tumos annoniosa. \ 

. Por Jo anterior se podría observar al ser humaoo como un sistema que funciona a base del 

ritmo, así se representaria como un "oscilador", ya que la mayoría de ~s procesos internos y sus 

actividades, oscilan entre un estado y otro (s). 1 

Cuando el individuo interactúa, se pone en contacto con uno o más individuos -ensamblados 

por sus propios ritmos-- esa situación podría ser vista como una "población de osciladores". 

Esto implica que en cada interacción, Jos participantes manifiestan grr variedad de conductas 

rítmicas derivadas de sus ritmos endógenos. En consecuencia es evidi.te que se requieren dos 

tipos de sincronización entre estos ritmos. De no ser así, la capacidad del individuo para 

sobrevivir, que depende de que sea capaz de funcionar como un sisteJ organizado y la eficacia 
1 

de su sistema social se verian seriamente reducidas. Un tipo fe sincronización es · la 

"sincronización intraindividual" impuesta por los ritmos cndó8enos. Se trata de una 

sincronización de cada individuo entre sus ritmos conductuales y .sus prtjcesos internos inherentes 
1 

a su conducta. 

Otro tipo es la "sincronización ioterindividual" impuesta por 1• norma social. Requiere 

que los interactuantes, sincronicen o coordinen sus ritmos conductuales. 
1

: 

El análisis de Chapple no llega hasta aquí, continúa con el estudiÓ de Ja interacción social 

considerando un ritmo conductual: ritmo d• actividad vocal, manifesta1o cuando dos individuos 

interactúan y tomando en cuenta que el proceso endógeno inherente a esa conducta, es el ritmo 

respiratorio. Con estas decisiones, Chapple logra un análisis de Jo qud ocurre con la conducta 

determinada por Jos ritmos internos del hombre y manifestada en su cont~><to social -estructurado 

por normas sociales. 
1 

Antes de exponer este análisis. es conveniente aclarar a que se rcfierf Chapple por: 

Ritmo de Actividad Vocal: Es la alternación u oscilación entre hablar y no hablar. que 

muestra cada participante al interactuar. 1 
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Ritmo Respiratorio: Es un ritmo biológico que proporciona las caracteristic1s temporales 

necesarias para el ritmo básico de la interacción. Está estrechamente relacionado con la conducta 

de hablar, ya que se observan cambios obvios entre la presencia y ausencia de tal conducta (ver 

estudios de Lenoeberg, 1967 y Chapple, 1972). La respiración se ha considerado como una 

actividad involuntaria controlada por el Sistema Nervioso Autónomo. Sin embargo, es .~osible 

controlar voluntariamente su frecuencia por algunos instantes, pero enseguida empie2'.&D a operar 

las influencias autónomas y se dnn cambios compensatorios. De la misma manera, IA actividad, 

incluso la interacción con otros, tiene aspectos voluntarios muy obvios y también compulsiones 

internas y autónomas que requieren que uno actúe a pesar de uno mismo. 

AnáU..is de la lnleraccion Social: 

Factores Endógenos: 

Al principio de la interacción cada individuo, muestra su tempo de interacción dictado por su 

ritmo endógeno principal o fundamental. No obstante, existen ritmos "armónicos" que son 

secundarios o múbiplos del fundamental y que también ejercen control sobre la conducta. Así, el 

ritmo fundamental y sus armónicos podrían ser vistos como un "rango temporal" en el que 

Ouctúa Ja organización rítmica interna y externa del individuo. 

Cada individuo muestra un rango temporal regular y consistente, que pernúte conformar sus 

diferencias individuales estables. De esta fonna, hay personas que tienen un rango o tempo 

amplio, por ello son capaces de ser "muy nex.ibles" en sus ritmos cooductuales, sin poner en 

riesgo la ·sincronización entre sus ritmos endógenos y conductuales. En cambio, hay personas 

·menos flexibles- con valores tan ftjos que son incapaces de variar sus ritmos de actividad ya que 

pudieran perder su sincronización. Sin embargo. casi todas las personas cuentan con un grado 

''regular" de flexibilidad. por lo que cada individuo muestra ritmos conductuales ni tan variables 

ni tan fijos. 

Factores Sociales: 

La mayoria de las personas se reiinen por medio de procesos culturales sin consideraciones 

implícitas o explicitas de las limitaciones y requisitos impuestos por la interacción. Como antes se 
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sellaló, uno de los requisitos que imponen la norma social, es que todos los individuos al 

interactuar, deberán de buscar y mantener sincronización en sus ritmos cooductuales. Lo que no 

considera esa norma, es que la mayoría de las interacciones, tienen lugar con personas cuyos 

tempos fundamentales de interacción son tan distintos que no se sincronizan ficilmente; entonces 

el uno o el otro o ambos -en una interacción de dos personas-, tendrán que ajustarse con el auxilio 

de sus ritmos armónicos, para "aproximar" sus tempos de interacción y llegar a una sincronización 

aunque no durante intercambios prolongados. Cuando la sincronización se logra fiícilmente -sin 

mucho ajuste- y se mantiene durante un número apreciable de secuencias interactivas, se dice que 

los dos individuos se "complementan". La complementación ocurre si los individuos tienen 

tempos fundamentales de interacción idénticos. Esto permite que los niveles de actividad o el 

porcentaje general del tiempo en el que el individuo A está activo, sumando el tiempo de activo 

del individuo B, se aproxime a 100 %. Chapple ofrece una descripción de personalidades 

complementarias; 

"Cuando uno interactúa, el otro está inactivo. Cuando una acción términa, el que estaba 

escuchando comieDZll a actuar con una sincronización perfecta, no hay sobreposiciooes. 

No hay latencias largas o interrupciones. EUos se complementan" (Clupple, 1972 pág. 59). 

Pero Ja situación más común, es que los interactuantes no se complementen. Entonces al 

comenzar la interacción, cada individuo manifiesta sus tempos fundamentales de actividad. En 

esta etapa de la interacción, por la no complementariedad de sus tempos, es posible observar 

interrupciones frecuentes (A empieza a hablar y B también) y pausas extensas (ninguno habla). 

Tratando de seguir. la norma, los participantes buscan que sus interacciones sean lo más 

sincronizadas como les sea posfüle, esto da comienzo a otra etapa que se caracteriza porque se 

presentan pautas de transición o ajuste sistemático para establecer Wl nuevo ritmo de 

interacción. En esta etapa cada individuo ''da forma" o ºmodifica" su conducta según se lo 

permita su flexibilidad, hasta encontrar un ritmo de actividad vocal que esté cercano al rango 

temporal del acompañante. Un ejemplo de esta etapa es el siguiente: 

" ... Si una pt:nona babia durante 60 segundos, un tiempo que se aprolima al limite al que la 

otra u upaz de permanecer callada, él que escucha es porible que interrumpa al que está hablando 



(lalurumpieado y dominando). A l1 li¡uitate intu1cd60, es po•ible que trile (por lo 1enerll, sin 

darse cuenta) de <Jperar un poco más de 60 1epndo1 10te1 de acllllr; por otra p-, B que b1bla, 

dándose cuenta de que eai: interrumpido, es posible que acorte 1u acdón a SS squndos. 

Con atn penou 11 puar de 11unidldde1cd6n de 60 1egando1, es posible que encueotre uu 

plUll m11'Cld1 llSles de obtener re1poesll, quid de S •<11UDdo1. En 11 1cción si¡uiente, e1 porihle 

eatoace1, que proloacue 1u rupuesta mientras el otro, por su parte, puede disminuir su silencio pan 

adaptarse a 11 acción esperada de 60 se&UJldo1. Después de una serie de intercambios de este tipo, que 

pueden o no si&nificar que ambu penoaas encuentren sus ritmos fundamentales, puede Uegane a 

HllbiliZlr un 1"dD rd11ivo de '\illlle (y complemeotarión)" (Cbapple, 1972 P'I'· 97 -98), 

A este conjwito de modulaciones se Je conoce como "introducción mutua". Con la 

introducción mutua la mayoría de las personas alcanzan algo que se aproxima a la sincrooiz.ación. 

No obstante para otras personas resulta dificil o casi imposible acercarse a la sincronización, ya 

que sus tempos de interacción, est:ín muy alejados de la complementariedad. 

Cuando se logra un grado de sincronización conductual, al menos un individuo, sino es que 

ambos -en el caso de existir compJementariedad-, se encuentran actuando cerca de su tempo 

fundamental de interacción. Esto implica que aparte de sincronizar sus conductas, ocurre wia 

sincronización entre sus procesos internos y su conducta; por ejemplo entre su ritmo respiratorio 

y su ritmo de actividad vocal. 

La persona o personas que logren la sincronización intraindividual, expresan ''libremente'' 

su tempo fundamental de interacción. Esto hace que la interacción se experimente como 

agradable y placentera. En cambio, sí para lograr una sincronización conductual, Ja (s) persona 

{s) son ºforzadas" a ajustarse en Ja interacción, sus ritmos conductuales se desincron.iz.arán con 

sus ritmos endógenos fundamentales. En consecuencia, la situación es juzgada como poco 

placentera, desagradable y por ello genera angustia. 

Sr para sincronizarse no fuera necesario ningún proceso de ajuste, cada individuo siguiendo 

su tempo fundamental de interacción, mostraría un ritmo conductual claramente caracteristico 

~diferencias individuales confiables o estables para cada persona. Entonces conociendo 

Unicamcnte su tempo preferido de interacción, seria posible predecir con exactitud razonable. 

cómo se comportaría en cualquier interacción . Sin embargo y como antes se expuso. la mayoría 

de las interacciones, requieren cierto grado de ajuste. 
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De esta manera, Chapple propone dos procedimientos para obtener el tempo fundamental de 

interacción: 

1) Producir una situación en la que la otra persona todo lo que proporciona es una especie 

de espejo, en el que se reflejan con una inteñercncia mínima, las acciones del individuo analizado. 

Cbapple y col. (1953 citado en Chapple, 1972) desarrollaron un programa que especifica cuándo 

debe responder el entrevistador; la duración de su respuesta; el grado en que las acciones no 

verbales pueden usarse; cuándo no se debe responder y por cuánto tiempo; etc. 

2) Obtener valores promedios del ritmo conductua~ observando al individuo interactuar 

con cierto número de personas distintas. Este procedimiento pemüte obtener la conducta 

espontánea que caracteriza al individuo en situaciones sociales. 

El primer procedimiento requiere que el investigador controle la situación en la que actúa el 

individuo analizado, lo que no ocurre en el segundo por eso se obtiene la conducta en su conte>Cto 

natural. 

En toda interacción, lo más importante para el individuo antes que cumplir con la nonna 

social de sincronización, es conseguir un balance entre los requerimientos endógenos de gasto de 

energía que están regidos y controlados por los cambios adaptativos que exige el medio ambiente 

y principalmente por sus relojes biológicos. Por esta razón, cuando una interacción social le exige 

invertir mucha energía para ajustar su conducta y sincronizarse con el otro, es menos 11probabJe11 

que se dé la sincronización, ya que los ritmos endógenos "determinan" que se puede afectar al 

balance interno del individuo. De igual manera, cuando el medio ambiente. impide gastar energía, 

hay aumentos compensatorios para restablecer el balance. Cada individuo necesita· interactuar por 

cierto periodo de tiempo con cierto número de personas, nsi como experimentar intervalos en los 

que está solo y sin interactuar en cantidades que le son características ~auxiliándose de sus ritmos 

endógenos. Cuando esto no es posible, aparecen perturbaciones fisiológicas. 

Esta es parte de la teoria de Chapple que ha originado el planteamiento de problemas 

trascendentes de investigación sobre la interacción social. Enseguida se exponen los sectores de 

investigación que se han abierto a raíz de la. exposición de esta tcoria. 
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PLANTEAMIENTO DE PROBLEMAS DE INVESTIGACJON: 

Wamer ( 1988) señala que: 

"L• razón mú importante para hlcer investigación en ritmos de interacción 1ocial e1 que 

uia:R un modelo ele interaccl6n social (Wtema social como una población de osciladores) que genera 

una serie muy utensa de hipótesis a probar y pueden proporcionar un campo de trabajo para la 

descripción de perc~pción penonal, atracción interpersooal, dominancia, diferencias individuales y 

otru facetas de 11 interacción soclll" (páz. 70) 

El modelo al que hace refereucia Wamer, es el que propone Chapple en su temia. Este 

-como dice Wamer- ha generado un gran número de investigaciones, las cuales se puedeu agrupar 

en dos sectores principales: 

A~ Identificación de ritmos conductuales. 

B) El proceso de sincronización que se subdivide en.-

i. Evaluación o interpretación de la interacción sincronizada. 

ii. Factores que afectan la sincronización. 

iü. Actividades sincronizadas. 

iv. Diferencias Individuales y Personalidad. 

A) Identificación de ritmos conductuales. 

La identificación de ritmos conductuales se ha planteado empleando diversos métodos: 

Por ejemplo: Jaffe y Feldstein ( 1970) para analizar Ja conversación diádica cara a cara, 

emplearon el sistema AVfA-sistema automático que codifica al diálogo bajo las categorías "on" 

(habla) y "oW' (ausencia del habla). Al analizar la secuencia de la conversación. lo que 

descubrieron fue que toda la interacción presenta cambios periódicos, es decir, lW& oscilación 

rítmica. 

Por otro lado, Kimberly ( 1970) para analizar la estructura temporal de la interacción, recurre 

a las técnicas que emplean los cronobiólogos en el estudio de los ritmos biológicos (análisis de 
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series de Fourier). Los resuhados que btuvo muestran claramente -el 90 % de la conducta 

analizada- que la actividad interacciona! ti de a estructurarse periódicamente. 

Ante estos descubrimientos, Wam r ( 1979) considera que el ritmo es uo patrón muy 

importante en la interacción; y plantea un~ investigación que explique la existencia de este ritmo. 

Las posibles explicaciones que Wambr consideró en su investigación fueron: 

Ciclos de Planeación Cognosciti~a: Sugeridos por Goldam-Eisler ( 1967 citado en 

Wamer, 1979). 

Toma de Turnos: Propuesta por e trabajo de Duncan y Fiske ( 1977 citados en Wamer, 

1979). 

1 

Ritmos Fisiológicos: Sugeridos po1 el trabajo de Kimberly (1970) y Cobb (1973 citado en 

Wamer, 1979); y propuestos en la temía ¡• Cbapple. 

1 

Los ciclos de p1aneación cognosci~iva son Wl compromiso que genera ahcmación ritmica 

entre emisiones y pausas en la conversacjón, donde las pausas dan tiempo para que el individuo 

planee lo que va a decir. Según algunos tstudios (Henderson, 1974 y Butterwollh, 1975 citados 

en Wamer, 1979), la duración corresportdiente de esos ciclos es de 1 O a 40 segundos con un 
! 

promedio de 18 segundos. 1 

Gallois y Markel (1976 citados f Warner, 1979) encontraron que sujetos bilingües 

presentan ritmos más largos al hablar su idioma nativo que al hablar el segundo idioma. Esto lleva 

a creer en la existencia de otro compromi~o que genera ritmos: las normas sociales que gobiernan 

la toma de tumos. Este compromiso prodtce ciclos de 3 a 24 segundos. 

El último compromiso que genera 1tmos conductuales con duración característica de 3 a 6 

miuutos (según investigaciones de Kimbdrly, 1970 y Coob, 1973), es el estado fisiológico o los 

ritmos fisiológicos del organismo que en lsu teoria propuso Chapple. La dimensión de los ritmos 

de conversación encontrados por Wame~ en su estudio. corresponden al compromiso propuesto 

por Chapple. De esta forma. parece ser q+ los ritmos fisiológicos son la ex1ilicación correcta. 

8) El proceso de sincronización.' 

La sincronización se ha tomado e 1

mo un proceso importante no solo para el ser humano 

(Watts. 1482). sino para todo ser \ivo a tal grado de considerarla como una "gran ventaja 
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selemva" (v. gr. Regal y Connolly, 1979). Por ello, muchos investigadores se han preocupado por 

estudiarla. Para estos investigadores, la sincroni7.ación es el proceso de coordinación en las 

conductas de los individuos que interactúan. Se logra cuando los individuos a partir de las 

conductas pasadas de su acompailante, predicen la siguiente secuencia conductual, y así 

manifiestan un ajuste de su propia conducta con mayor coordinación. No obstante, los 

investigadores difieren en la manera de analizar y considerar mediante qué mecanismo se logra la 

predicción. Así se distinguen dos grupos de investigadores: 

1) Unos-como Hadar et al. (1985) y en todas las investigaciones de Wamer- consideran a 

la interacción social como un modelo de sistemas rítmicos (apoyando la teoría de Chapple, 

según Wamer 1990). 

2) Otros que representan a la interacción social como un modelo causal (apoyando Ja 

visión de Gottrnan (1988), según Wamer (1990)). 

Modelo de Sistemas Rítmicos 

En este modelo Jos investigadores consideran que para que los individuos sincronicen sus 

conductas, el ritmo conductual es de suma importancia. Al interactuar una vez que se capte el 

ritmo conductual del otro, cada individuo puede predecir la siguiente secuencia eonductual de su 

acompafiante, y así ajustar su propio ritmo para coordinar las conductas. Es decir, en este modelo 

la sincronización requiere que los individuos "aga"e" la onda" ... o "el ritmo del otro" para 

ajustar su ritmo. O en términos de Chapple "introducirse mutuamenteº. 

El análisis aplicado es el de series de Fourier. De esta forma, Jo importante para estudiar la 

sincronización, es obtener los componentes rítmicos de la interacción para las series de cada 

interactuante (aplicando el análisis de Fourier para dos o más series) y evalúar el grado de 

coordinación entre tales componentes rítmicos de los interoctuantes (para más información ver 

el análisis que aplicó W amer en l 992b ). 

Modelo Causal 

Los investigadores que apoyan este modelo, consideran que para sincronizarse, cada 

individuo debe ajustar "momell/o a nzomelllo" su conducta según lo requiera el estado conductual 

del acompaiiante. Es decir, implica un proceso de retroalimentación continua y. en menor grado. 

de predicción de la conducta del acompafiante. 
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Para estudiar la sincroniución, se emplea el análisis propuesto por Gottman (1988). Este, en 

contraste con el aplicado en el modelo anterior, no se interesa en analiur el ritmo conductual -es 

más se remueve cualquier patrón rítmico presente en la interacción. El análisis que se aplica es el 

de regresión de series temporales (probabilidades condicionales saltadas). 

i. Evaluación o interpretación de la interacción sincroniz.ada. 

Este aspecto se relaciona con el juicio personal sobre la calidad de la interacción 

sincronizada. Generalmente para estudiar esa evaluación se acude al empleo de escalas especiales 

para que observadores ajenos a la interacción o los mismos interactuantes, califiquen dicha 

interacción. Lo notable es que en ambos tipos de investigaciones de la sincronU.ación, han 

obtenido resultados totalmente contrarios: 

• Las investigaciones hechas según el modelo de sistemas ritmicos, encuentran que 

generalmente las interacciones más sincroniz.adas (o más predecibles a través de conductas 

rítmicas). son evaluadas de forma positiva. Este resultado puede servir como evidencia para la 

teoría de Chapple, ya que al ser más rítmica la conducta del acompañante, puede permitir que el 

otro individuo se sincronice ficilmente y a la vez preserve la sincronización entre sus ritmos 

internos y conductuales -expresando su tempo preferido de interacción- y de esta forma como 

seilala Chapple "encontrar 18 situación placentera y recompeosante". 

• En cambio .. las investigaciones del modelo causal (ver Gottman, 1979 citado en Wamer, 

1990) observan que cuando la interacción es ahameote sincrónica -ya que las secuencias 

conductuales son muy predecibles- se tiende a evaluar en fonno negativa. La manera en que se 

explica esta evaluación, es porque se considera que el aho grado de predicción o patronaliZJlción 

conductual, es por si mismo, un indice que expresa la rigidez, inflexibilidad de respuesta y 

carencia de espontaneidad de los individuos que interactúan. 

Para aclarar los resuhados contradictorios en las investigaciones de ambos modelos, Wamer 

et al. (1987) estudiaron la conversación analizando la relación entre ritmicidad de actividad vocal 

y evaluaciones -de un observador ajeno a Ja interacción- sobre la calidad de la interacción. Los 

hallazgos apoyaron una relación cur.ilinea entre evaluaciones del observador y grado ritmicidad, 

de tal manera que Jas interacciones moderadamente rítmicas. se califican favorablemente. En 

cambio. las interacciones muy rítmicas o poco ritrnicas se evalUan de fonna negativa. Esto indica 
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la· posible existencia de un grado óptimo de ritmicidad para la interacción, con conductas 

moderadamente rítmicas evaluadas positivamente. 

Ante este resuhado, Wamer ( 1990) sugiere que las contradicciones entre el modelo causal y 

el de sistemas rítmicos, se debe a que posiblemente cada modelo examine partes distintas de esta 

relación curvilínea. 

Wamer (1990 y 1991) señala que existen además tres factores que explican los resultados 

contradictorios en ambos modelos: 

l. La evaluación de interacciones sincronizadas depende del tipo de relación que lleven los 

individuos. 

En interacción con extraños los individuos tienden a experimentar un alto nivel de 

incertidumbre, la forma en que pueden disminuirla a niveles confortables, es que cada uno 

presente patrones conductuales muy predecibles. Esto hará que la interacción sea sincrónica y se 

evalúe positivamente. 

En cambio, en la interacción con íntimos., dado que se conocen bien, el grado de 

incertidumbre que genera es minimo, por lo que sí su conducta se muestra altamente predectolc, la 

interacción será evaluada de forma negativa ya que en este tipo de interacción es bienvenida la 

novedad. · 

Este factor es totalmente congruente con los resultados de ambos modelos: 

En estudios del modelo de sistemas rítmicos, los sujetos que se emplean para estudiar su 

interacción espontánea es con adultos extraños, por ejemplo ver las investigaciones desarrolladas 

por Wamer (por ejemplo: Wamer 1990 y Wamer l 992b ). 

En los estudios del modelo causa~ las investigaciones se hacen empleando matrimonios 

con problemas, bajo una situación más de tipo clínico (v. gr. Levenson y Gottman, 1983). 

2. Tipo de escalas empicadas para evaluar las interacciones y tipo de conducta que se 

analiz.a. 

Las escalas varían según el modelo que se empica. En el de sistemas rítmicos la escala va de 

neutral a positivo: en cambio. en el causal la escala va de neutral a negativo. 

Generalmente las investigaciones del modelo de sistemas rítmicos. analizan los ritmos de 

actividad \'ocal durante la conversación. Esta actr.idad es codificada cmp leando un sistema 

automatiudo -como el AVTA \'er Jaffe y Feldstein. 1970-, bajo las categorías on (presencia del 
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habla), off' (ausencia del babia). Las investigaciones del modelo causal analizan conduc.tas como 

mir1da de los interactuantes, contenido verba~ etc. 

3. El tipo de análisis aplicado. 

Como al principio se expuso, el modelo de sistemas ritmicos emplea el análisis de series de 

Fourier que estudia el ritmo conductual y el modelo causal estudia la conducta social mediante el 

análisis de regresión temporal 

Interesada en saber sí las diferencias en la evaluación de la sincronización, se deben al tipo 

de análisis empleado, Wamer (1990) propone una investigación. En ella estudia la conversación 

espontánea (patrones on-ofü, en individuos que no se conocen empleando los dos tipos de análisis 

y obteniendo la evaluación de Jos interactuantes. 

Los resultados son consistentes con los del modelo de sistemas ritmicos: la conducta más 

predecible (que facilita la sincronización) es asociada con evaluaciones más positivas. Pero como 

propone Warner, este resultado puede ser especifico para el tipo de díada (adultos extraños), el 

tipo de interacción (32 minutos de conversación espontánea), la conducta analizada (actividad 

vocal codificada con el patrón on-of!) y el tipo de escala empleada (de neutro a positivo). 

A pesar de todas las diferencias entre un modelo y otro, es válido analizar el proceso de 

siocroniución empleando el análisis de series de Fourier y el de regresión de series. temporales, 

ya que como señala Warner (1990) las dos aproximaciones no son mutuamente excluyentes. La 

sincronización conductual se logra a través de ambos mecanismos: introducción mutua de ritmos 

conductuales (según Cbapple) y ajuste momento a momento en respuesta a la conducta del otro 

(según Gottman). 

ii. Factores que afectan la sincronización. 

Algunos investigadores (Cappella, 1981 y Gottman y Ringland, 1981) han estudiado el 

patrón conductual que caracteriza a los interactuantes ya que es un factor importante para que se 

logre la sincronización. 

Se han distinguido dos patrones cooductuales: "de dominancia" y ºde respuesta". 

La dominancia es la habilidad del individuo para influenciar la conducta de los demás. Oc 

esta fonna, el individuo dominante impone su tempo de actividad en la interacción (Wanter. 

1988; ·wamer, 1992b y Warner et al., 1983). Este patrón se evalúa estimando el grado en que la 

17 



actividad del individuo A, es predecible de la conducta pasada del individuo B, y la actividad de 

B, es predecible de la conducta de A. Así, si se observa que la conducta de B, es más predecible 

que la de A y la conducta de A predice la de B. Entonces A es la persona que domina en la 

interacción. 

En cambio, el patrón de respuesta es la capacidad del individuo para ajustarse al otro en el 

momento de interactuar. La forma en que se evalúa es obteniendo el grado de ajuste conductual 

que hace cada individuo cuando interactúa (Cappella, 1981 ). 

A partir do estos patrones, se han derivado otro factores que afectan la sincronización como 

son el "estatus social" -bajo y alto- (Waroer, 1991) y la "cultura" -negros y blancos- (Gregory 

y Hoyt, 1982), entre otros. 

iü. Actividades sincroniz.adas. 

Durante la interacción la sincronización ocurre en diversas actividades humanas. Por ello hay 

investigadores que solo se interesan en estudiar las actividades conductuales que expresan los 

individuos ni interactuar, por ejemplo Gregory y Hoyt (1982). Ellos señalan que por medio de la 

sincronización, el individuo A al entrevistarse separadamente con los individuos B, C, D, E y F; 

mostrará ritmos conductuales que tienden a parecerse a los de cada acompañante diádico. Esto 

permite -según Gregory, 1986- identificar objetivamente a qué grupo pertenece cada individuo, 

analizando tan solo sus ritmos conductuales. 

Existe otro grupo de investigadores que estudian la sincronización que se presenta en 

actividades conductuales y actividades fisiológicas de los individuos que interactúan. En estos 

estudios no se observa al individuo como un "camaleón" (analogía empleada por Gregory y 

Hoyt, 1982) cuando se sincroniza con su acompañante. Aquí cada individuo ajusta sus ritmos 

conductuales para sincronizarse con los de su acompañante -presentando según Chapple 

ºintroducción mutua"-, pero hay ciertos limites impuestos por sus ritmos fisiológicos inherentes 

a esas conductas- en términos de Cbapple "impuestos por el tempo preferido de interacción de 

cada individuo". Es decir, a través de Ja sincronización de conductas se introducen los procesos 

fisiológicos subyacentes a la interacción. 

Por lo anterior, los ritmos internos del individuo organizan a los ritmos conductualcs a 

través de la sincronización que ocurre entre cUos. Pero esa sincronización debe presentarse ante 

variaciones ambientales específicas. es decir, los ritmos internos se deben ajustar según ciertas 
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señales del ambiente. A estas señales Chapple las llamó "sincroniz.adores". l.os principales 

sincronizadores que propuso para el hombre fueron la luz del medio ambiente y los ritmos de 

interacción. 

Ante esto, eJ<Íslen muchos investigadores que hao analizado cuál pudiera ser el sincronizador 

esencial de Jos ritmos internos del hombre. 

En 1971 Ascbolf et al. señalan que para los animales los sincronizadores más importantes 

son los ciclos de iluminación y en menor grado los ciclos de temperatura. En cambio, para el 

hombre se cuestiona la importancia del ciclo luz-oscuridad. Por ello, estos investigadores exponen 

a un grupo de individuos ante ciertas condiciones ambientales "muy especiales". l.o que 

encuentran es que la "comunicacióri social", funciona como indicador que sincroniza a los ritmos 

internos del hombre. 

Otro grupo de investigadores (McClintock, 1971 y Bunning, 1973 citados en Wamer, 1988 

y Regal y Coonolly, 1979), coinciden en que las "señales sociales" funcionan como el principal 

sincronizador para los ritmos internos del hombre. 

Por otro lado, Hofer (citado en Jasnoski y Warner, 1991), sugiere que en la depresión, la 

pérdida de "relaciones sociales" provoca que la persona no cuente con un sincroniztdor 

importante de los ritmos, en consecuencia el funcionamiento del sistema inmunológico se ve 

afectado. 

De lo anterior, es ficil reconocer cuál es el sincronizador que pone ºa tiempo" a los ritmos 

internos del hombre: se trata de los ritmos de interacción -o como fueron llamados por los 

investigadores "com'Unicació11 social", "seilales sociales" o "relacio11es sociales". 

Resulta interesante observar la forma en que los investigadores estudian la sincronización de 

ritmos conductuales y ritmos internos de los individuos. En términos generales, se hao estudiado 

de dos formas: 

a. Evaluando directamente la sincronizllción entre ritmos internos y ritmos conductuales 

de los sujetos. 

Por ejemplo Wamer et al. (1983) estudiaron en cinco conversaciones diádicas, los~ 

actividad vocal y seleccionaron un ritmo interno inherente a esa actividad -considerado también 

por Chapple en su teoría· que es el ritmo de ventilación o rcspiracióf!. Se seleccionó ese ritmo 

interno, ya que es claro que el habla es una tarea ejecutada por el sistema respiratorio. Por lo 

tanto. es razonable obscr\'ar que las adaptaciones en respiración. ocurren cuando un individuo se 
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acopla en el babia. Al aplicar el análisis de series de Fourier, los resultados apoyaron una mayor 

sincroniDción entre ritmos de actividad vocal de cada díada, que entre los ritmos de actividad 

vocal y de respiración de un mismo individuo. Por lo que los autores concluyeron . que las 

obligaciones sociales, parecieron tener más influencia, que las obligaciones fisiológicas en el nivel 

de 1ctividld. 

También Warner et al. (1987) midieron el ritmo cardíaco y el ritmo de actividad vocal y 

observm una sincronización débil entre ambos ritmos. 

b. Evaluando en forma indirecta la sincronización entre ritmos internos y conductuales de 

los interactuantes. 

Por ejemplo W1mer (1992b) de manera un tanto indirecta, emplea una evaluación de la 

sincroniDción entre ritmos conductuales e internos: obteniendo el grado en que la conducta 

futura se puede predecir de la conducta pasada de un núsmo sujeto, 1 lo que le Dama 

"determinante interno". La evaluación de la sincronización de ritmos conductuales entre 

inter1ctuantes, es evaluada obteniendo el grado en que la conducta futura se puede predecir a 

partir de la conducta pasada del acompañante de interacción, esto se refiere al "determinante 

socilil". 

Estos dos tipos de análisis los aplica Wamer, sobre los datos de SS conversaciones. Los 

resuhados mostraron mayor predicción interna que social, lo que sugiere que si Ja conducta se 

sincroniz.a en sí misma, es un apoyo a que hay "algo interno" -como los ritmos internos sugeridos 

en la teoria de Chapple- que organizan o determinan la conducta. 

iv. Diferencias Individuales y Personalidad. 

Gran palte de los estudios sobre sincronización de los ritmos conductuales, han observado 

que estos ritmos reflejan diferencias individuales de cada hablante (ver por ejemplo: Jaffe y 

Feldstein, 1970; Welkowitz, Cariffe y Feldstein, 1976; Wamer et al., 1983; Hadar et al., l 98S y 

Gregory, 1986 ). En su teorfa Chapple consideró que los ritmos conductuales permanecen 

consistentes a través de diferentes situaciones, y que por ello, su análisis es la base para el estudio 

de la personalidad. Con el fin de probar la hipótesis de la consistencia en diferencias individuales. 

Warner y Mooney ( 1988) analizaron el ritmo de actividad vocal que presenta cada individuo a 

través de diferentes interacciones. Los resultados que obtienen muestran que las diferencias 

20 



encontradas en los ritmos de actividad vocal, son tan confiables que es posible caracterizar a cada 

hablante. 

Se han presentado los sectores de investigación que prueban diversas hipótesis generadas a 

pa.-tir de la teori.a de Chapple. Básicamente se pueden distinguir dos sectores de investigación que 

analiun: 

- La e>dstencia de ritmos de interacción social 

- El proceso de sincronización. 

En el úhimo sector se distinguieron dos modelos que evalúan la sincronización de forma 

diferente: 

• Modelo Causal: Donde se emplean análisis que no consideran los patrones rítmicos de la 

interacción. 

• Modelo de Sistemas Rítmicos: Donde se evalúa la sincronización considerando los ritmos 

de interacción que presenten los individuos que internctuan. En este modelo se ha observado que 

los ritmos analizados muestran diferencias individuales. Analizando estas diferencias en los ritmos 

de interacción, se probó una de las hipótesis generadas a partir de la teoria de Cbapple: 

Los ritmos de interacción de cada individuo se mantienen consistentes a través de diferentes 

situaciones. 

Sin embargo, en este sector queda una hipótesis más por probar: 

Chapple señaló en su teoria, que la consistencia en las diferencias individuales de los ritmos 

de interacción, surge porque la conducta social se organiza sobre una estructura ritrnica preferida 

o tempo; y esta estructura está construida sobre la base de los ritmos fisiológicos principales, los 

cuales presentan cierta consistencia para cada individuo. Es decir, las características de los ritmos 

fisológicos (individualidad y consistencia) son tranferidas por medio de la estructura ritmica o 

tempo, a los ritmos de interacción social del individuo. Con base en la información previa, 

enseguida .. ~ presenta la propuesta de investigación. 
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PROPUESTA DE INVESTIGACION. 

E><iste una carencia im¡>onante para coufumar la explicación que proporciona Chapple sobro 

la consistencia en los ritmos de interacción de cada individuo: probar si realmente los ritmos 

fisiológicos (internos) muestran diferencias individuales que se mantienen consistentes. De esta 

forma, la propuesta de investigación es analizar la consistencia que presente cada individuo a 

través de varias situaciones de interacción, en un ritmo conductual, como la actividad vocal, y en 

un ritmo interno inherente a esa conducta, como el ritmo de ventilación. 

El objetivo de esta investigación es observar si la conducta se relaciona con factores de tipo 

A) Biológico o B) Social. 

Sí la conducta se relaciona con factores de tipo biológico, entonces tanto los ritmos internos, 

como Jos ritmos cooductuales de cada individuo, mostrarán ciena consistencia a través de 

diferentes situaciones, como Chapple lo señaló. 

Sí la conducta se relaciona con factores sociales. entonces los ritmos conductuales no 

mostrarán consistencia, variando en cada situación, de tal fonna que cada individuo busque wia 

mayor sincronización con su acompañante de interacción, y por lo tanto, se presentará el efecto 

de camaleón que mencionan Gregory y Hoyt ( 1982 ). 

En esta investigación, tres cuestiones serán analizadas: 

1) Variaciones ritmicas que sean estadísticamente significativas, en la cantidad de actividad 

vocal y en la cantidad de actividad ventilatoria, durante la in1eracción. 

2) Consistencia de Jos ritmos de aclividad vocal y de ventilación de cada individuo. a lravés 

de las diferentes situaciones. 

y 3) Sincronización de los ritmos conductuales. 

22 



METO DO 

~ 
Siete estudiantes de 7º y 9° semestre, uno de sexo masculino y seis de femeoino de la 

Facultad de Psicología de la UNAM, con rango de edad de 21 a 23 años. Todos de nacionalidad 

mexicana y su lengua natal fue el español. 

~ 

La selección de los sujetos se hizo acudieodo a salones de la F acuitad de Psicología para 

informar, eo términos geoerales, a los estudiantes sobre la investigación e invitarlos a panicipar. A 

los sujetos interesados se les comunicó que eo caso de aceptar, tendrían que acudir a 4 sesiones 

de una hora cada una durante las dos semanas siguientes. De esta forma, en un principio se contó 

con 5 estudiantes voluntarios a quienes se les dio su horario. 

Aparatos y Material: 

Originalmente, para obteoer los registros fisiológicos se empleó el equipo MED que consta 

de un software y los implemeotos para captar diversos ritmos fisiológicos. 

También se emplearon dos videocámaras (Smm.) y dos tripiés, mesas para colocar el equipo 

computacional y las sillas necesarias. Todo este equipo se eocontraba en un laboratorio de la 

Facultad, lugar donde también se hiw la investigación. 

Para registrar los videos de la conversación y de la ventilación -ya que el MEO tuvo 

problemas- se empleó el sistema de registro conductual computarizado elaborado por Torres, 

López y Zaraboso ( 1992). 

Procedimiento: 

A fip de analizar la consistencia de los patrones de actividad vocal y de los ritmos 

fisiológicos (veotilación) de cada sujeto. se le observó interactuando con difereotes acompañantes; 

por esa razón a todos los sujetos se les pidió que acudieran a 4 sesiones. 

Originalmente el experimento estaba diseñado para que cada uno de los estudiantes tuvieran 

los mismos 4 acompañantes y así pudieran ser comparables entre si. Sin embargo. dos estudiantes 

(A y X) solo asistieron a 3 sesiones. por lo que fue necesario invitar a 2 sujetos mis (G y 0) para 
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que interactuuan con los sujetos que sí acudieron a la cita programada. De esta manera se 

formaron JO diadas diferentes. En el cuadro siguiente se pueden ver las diadas formadas y el 

grado de fiuniliaridad entre ellas, el cual fue detenninado mediante preguntas directas a los 

sujetos, antes o después de la interacción 

D•A"Á SE CONOCEN NO SE CONOCEN 

A-G . 
B-A . 
B-N . 
B-R . 
B-X . 
N-A . 
N-R . 
N-X . 
R-0 . 
R-X . 

Grado de familiaridad entre las diferentes diadas. 

Disposición del equipo en el laboratorio: 

El experimento se llevó a cabo en WJ lugar amplio con varios cubículos y ventanas que daban 

a la calle. Ya que en todo el experimento se empleó el equipo MED por la extensión de sus cables 

de conexión, no fue posible colocarlo en wio de los cubículos, así que fue necesario tener todo el 

equipo junto a los estudiantes. Para evitar que se distrajeran con este equipo, se colocaron sillas y 

mesas que impidieron observarlo fl!cilmente. Junto a este equipo se colocaron 2 sillas en ángulos 

opuestos y también se acomodaron las cámaras para grabar a cada sujeto. 

Desarrollo de la sesión: 

Los sujetos acudieron al laboratorio alrededor de la hora indicada (entre las 2 y las 3 de la 

tarde). El experimentador los recibió. La primera vez que acudieron se les permitió familiarizarse 

con el lugar y con el equipo y se dio respuesta a sus preguntas. A cada sujeto se le indicó su lugar 

correspondiente y se le colocó el implemento para tomar su ventilación. Se hicieron pruebas y 

ajustes para asegurar el buen funcionamiento de todo el equipo. 

Instrucciones: 

Las instrucciones que se dieron a los sujetos una vez que todo el equipo estaba listo son las 

siguientes: 
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"f.A SUIÓN YA A D\JR..\Jt 3S MINUTOS, LOS PRIMEROS! MJJ(U['()S Lr.s PIDO QUE NO H Mll&VAN, CAMBIEN 

DI "1SICIÓN o HABLEN, rs Dt:CIR, VAN A PERMANECER IN "rsrADO DI Rlf'060". Lrs UCOMJl:NDO QUE Cl!RJIEN 

LOO OJOS. 

EN &L MOMENTO IN QUI. U.S DICA tt IMPl!CIN" LUYAN A CABO UNA COP<V!.RSACJÓN TAN ESPONTÁNEA O 

NORMAL COMO us SI.A. eosuu..r., SOBR!. CUALQVJIR TIMA QUE llSTIDES QUl!RAN. 

TODA 1..4 lllPORMA.CJÓN C01'0'EN1DA EN SU CONV!.RSACIÓNt SIRÁ CONFIDINCIAL. Lrs PIDO POR PA YORt 

QUE NO COMAN, 8!.BAN O FUMEN DllRANTE LA. COl'NERS4CIÓN, Y QUE IVIT!N MOVERSE DEMASIADO P.UU NO SAUR 

n1llU DE CAMPO. 

Yo VOY A P.IRMANICIR AQUf PARA. VER Qll'E NO HA YA PROBLEMA CON LOS REGISTllOS, N1 GRABACIONES Y 

SOLO 51 lS IXTRIMADAMENTE NECE.SAJUO LOS INTf.llR.UMP!R.t, DE OTRA PORMA flACAN DI CUEtn'A Qlll NO l.STOY 

PIWllHl'L 

R:!.cUERDEN QUE LA CONVERSACIÓN rs E~ USTEDES DOS, ASi Qlll sj D!S!.AN DlRJGUt.SE A Mj PARA 

Pl\l.GUNTARMEO DECIRME ALGO, LES PIDOQVE W HACAN ALnNAL DE LA SESIÓN, A EXCEPCIÓN DE QUESI TRATE 

DE ALCO r.xTllf.MAl>AMENTE NEClSARJO. 

UNA Vt2. QUE nRMJNEN LOSJ0 MINUTOS DE CONVERSACIÓN, YO U.S AVlSARt • .,TIENEN ALGUNA DUDA, o 

Pft&GIJl'(TA'!' •• , 

Ru:UE.RD!NCUANDO OIGAN "EMPflCEN 11 LA CONVl.RSACIÓN INJCL\JlÁ, 

EN f.STt. MOMENTO YA DEBEN DE !STAR EN ESTADO DE lll.l'OSO." 

Enseguida, el experimentador encendía las cámaras y el equipo para adquirir los datos al 

mismo tiempo que se tomaban los S minutos con un cronómetro a fin de anunciar a los sujetos el 

inicio de su conversación. Al final de cada sesión se les retiró el equipo del MED, se les 

agradeció su asistencia y se confinnó su siguiente cita. 

Es conveniente distinguir que parte de las instrucciones que se dieron a los sujetos, son las 

que en otras investigaciones se han empleado (v. gr. Wamer, 1979; Wamer, 1990; Wamer, et al., 

1987 y Wamer, et al., 1983). Sin embargo, hay panes de las instrucciones que se aumentaron: 

Los 5 mio. en estado de reposo que se les pidió a los sujetos fueron necesarios, ya que cada 

sujeto tuvo diferentes horarios de actividad. entre ellos hubo quienes al temúoo de sus clases de 

inmediato tuvieron que acudir al laboratorio para el experimento; otros tuvieron que transportarse 

de otro sitios hacia la facultad. y otros se esperaron una o más horas para comenz.ar el 

experimento. Por esta razón. los 5 min. de reposo (que fueron seleccionados en fonna arbitraria), 
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ebvieron para que todos los sujetos empeuran a interactuar en condiciones similares y asl no se 

afectaran los ñtmos de actividad vocal y principalmente los ritmos de ventilación que presentaran. 

Las instrucciones que se dieron con respecto a la presencia del experimentador, tuvieron que 

agtegarse ya que como 31ltes se mencionó, el equipo empleado se enconlró en el mismo lugar 

donde los sujetos interactuaron, por lo que fue necesaria la presencia del experimentador para 

supervisar su buen funcionamiento, aunque cuaodo se desarr0Uab1 la interacción y si todo 

marchaba bien, el experiment1dor pennaneció en uo cubículo fuera de la vista de los sujetos. 

Registros de Actividad Vocal: 

Para obtener la información sobre Jos riunos de interacción -en la actividad vocal durante la 

conversación espontánea- se empleó el método de regiltro oboervuion1I considerando dos 

criterios importantes para que un observador humano codificara la actividad de interés: 

a) No tomar en cuenta el contenido del diálogo. 

b) Considerar las actividades vocales con significado. 

De esta forma, el catálogo conductual empleado fue el siguiente: 

Activo¡ (AC): EL SU.Jl!TO FOCAL (OBSERVADO) VE!UJAL!ZA EN DIRECCIÓN DEL OTRO: INCLUYE· 

INTER.VENCIONES EN DIÁLOGO, LLAMADOS, ÓRDENES Y TODO SONIDO ARTICULADO, 

CASos DE A cnvo: 

1 )EL sumro FOCAL SE DIRIOE A LA OTRA PERSONA. 

2)fa SUJEroFOCAL SE DIRIGEA LA OTRA PERSONA AÚN CUANDO NO LO ESCUCHA O ATIENDE. 

3) EL SUJETO FOCAL EMl1'E SONIDOS COMO: AHA, MM. HUY, HB, ETC., SE TOMARÁN COMO" AC" SOLO 

SÍ CUMPLEN CON EL REQUISITO DE INFORMAR AL OTRO, ES DECIR, RESPüNDHN A ALGUNA PREOUNT A, EN ESTE 

CASO ES COMÚN QUE- A TALES SONIDOS LE SIGAN EXPLICACIONES SOBRE EL TEMA QUE. SE: TRATA O ALOUNA 

OTRA INFORMACIÓN. 

P11ivo; (PA): CUANDO EXISTI! UNA INlCRVENCIÓN VERBAL DIRIGIDA AL su.nrro FO(:AL 

INOl!PENDIENll!MEN'JE DE QUE EXISTA EVIDENCIA DE QUE EL SUJETO FOCAL ATIENDA. 

CASOS DE P.11SJl"O." 

1) LA OTRA PERSONA o EL INVESTIOAODR (AL INICIO DE CADA SESIÓN AL A VISAA QUE YA PUEDEN 

COMENZAR A PLATICAR) SE DIRIOEN AL SUJETO FOCAL, 
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2) CUANDO EL OTRO SUJETO EST.\ HABLANDO Y DURANTE ESA INIERVENCJÓN EL SUJETO FOCAL l!MIÍl! 

LOS SQNIIX)S COMO AHA, HlN, MM1 ETC.; QUE TIENEN EL~ DE AFIRMAR LO QUE ESTÁ DICIENDO EL OTRO O QUE 

LE sEiJALAN QUBCONI'INÚEHABLANDO, SE CONSIDERARÁ COMO "PA" YA QUE EL OTRO SIOUEHABLANOO. PoR 

amo LADO, ESAS EMISIONES A PESAR DE QUE CONCEPTUALMENTE SON "AC", RESULTAN EXTREMADAMEN'JE 

oIFJ.cn.as DE REGISTRAR-SON FUGACES- YPARECENNO SER TAN ESENCIALES EN LA CONVERSACIÓN. 

Pau11; (PS): CASO EN EL QUE NINGUNO DE LOS PARTICIPANTES ESTÉ VERBALIZAND<l EN DIRECCIÓN 

DEL ono. ENLA DEFINICIÓN DE PAUSA, ES IMPORTANTE CONSIDERAR EL PAPEL QUE JUEGA EL SUJETO FOCAL EN 

LA CONVERSACIÓN. 

CAsOSDEPAUSA: 

1 )NIN O UNO HABLA POR MÁS DE 2 SEGUNDOS, ES DECIR, ES NECESARIO CONTAR EL TIEMPO DESDE QUE 

AMBOS sunrros DEJAN DI! HABLAR: CONTANDO l, 2, y AL CONTAR 3 y si AÚN NINGUNO ESTÁ HABLANOO SE 

REOISTRAESTACATEOORÍA. 

2) EL SUJETO FOCAL EMITE SONIDOS INARTICULADOS QUE NO CUMPLEN CON LA FUNCIÓN DE INFORMAR. 

Concurrente; (CO): CASO EN EL QUE, EN UNA CONVERSACIÓN, o INIERCAMBIO VERBAL, AMBOS 

PARTICIPANTES HABLAN AL MISMO TIEMPO. 

CASos DE CoNCURREN1E: 

l)CUANDO AMBOS SUJETOS HABLAN EN FORMA SIMULTÁNl!A, LO QUE GENERALMENTE OCURRE DURANTE 

UNA DISCUSIÓN. 

Como se puede observar, estas categorias cumpleo con dos requisitos fundameotales dentro 

del proceso de categorización: 

a) Mutuamente excluyentes: Que una vez que se registra una categoría no hay 

posibilidad de observar otra simultáneamente. 

b) Colectivamente exhaustivas: Que las categorías del catálogo representen todas las 

conductas que se puedeo observar dentro de la actividad vocal. 

Para registrar la actividad vocal durante la interacción en otros estudios (v. gr. Wamer, 

1979; Wamer, 1990; Wamer, 1992a; Wamer, 1992b; Wamer y Mooney, 1988 y Wamer, et al., 

1983), se ha empleado un sistema automático desarrollado a panir del sistema AVTA 

implementado por Jalfe y Feldstein, (1970). Dando cienas especificaciones (de "7. y de 
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muestreo) este sistema registra la presencia de sonidos con un "1" y la ausencia de sonidos con 

un "O". Estos registros pueden ser relJltivamente comparables con los que se obtienen empleando 

el método de registro por categorías que se seleccionó en esta investigación, sin embargo existen 

diferencias: 

•La exactitud es mayor con el sistema automatiudo que con el observador, 

• El observador registra lJI conducta considerando sus aspectos que están inherentes en un 

contexto social (como el registrar solo actividad vocal con significado, registrar cuando la 

actividad vocal es concurrente o cuando es pausa). Esto podría ser una desventaja para el sistema 

automatiz.ado, ya que el objetivo en este tipo de investigaciones, es estudiar la conducta dentro de 

un contexto social considerando todas lJls implicaciones que existen. 

• Los registros del sistema automatizado son más confiables que los realiudos por un 

observador. Este es el principal problema en los registros de un observador, por lo que en esta 

investigación fue necesario obtener su confiabilidad. 

Proceso de confiabilidad: 

Tomando en cuenta el catálogo creado, dos observadores fueron capacitados para registrar 

los vídeos -empleando el sistema de registro computariudo. Posterionnente se seleccionaron 

algunos sujetos para que ambos observadores registraran su actividad vocal. Empleando el 

paquete estadístico SYSTAT se computó los acuerdos entre observadores, de los sujetos 

registrados. Existen varios indices de acuerdos, en este estudio se empleó el índice Kappa ya que 

proporciona los acuerdos verdaderos sin considerar aquellos que ocurren por azar ( v. gr. 

Aoguera, 1988). El índice Kappa que se obtuvo se encontró alrededor de 0,7 que indica un valor 

aceptable en este tipo de estudios. También se obtuvo un Kappa alrededor de O. 7 en la 

confiabilidad intraobservador. Posteriormente se registraron todos los sujetos y se hiz.o una base 

de datos para su análisis posterior. 

Registros Fisiológicos: 

Como antes ya se mencionó. en todo el C"J'erimento se empleó el equipo MEO para obtener 

los registros fisiológicos. pero nunca se contó con WJ manual que explicará el fimcionamiento del 

MEO a pesar de que se les solicitó varias \'eces a los fabricantes. Por esa razón los registros 

fisiológicos que se tomaron tu\'ieron \'arios problemas -el MEO toma muestras c1d1 "X" tiempo y 
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no de fol'Dll continua-, por lo que fue necesario hacer registros observacionales de la actividad 

ventilatoria que presentó cada sujeto al conversar. De esta manera, so formuló un catálogo para 

registrar los procesos mecánicos de la ventilación. Enseguida se presenta este catálogo: 

De la consuha de bibliografia especializada y de la observación de los videos grabados, se 

derivaron 2 categorías -mutuamente excluyentes y colectivamente exhaustivas- de la ventilación: 

Inspiración; (IN): FASE EN LA QUE SE INHALA EL O', EL PECHO y EL ESTOMAGO SE ELEVAN, LA 

CAVIDAD DEL PECHO INCREMENTA SU TAMAiJO, ESTO OCURRE POR LA EXPANSIÓN DE LOS PULMONES LO QUE 

PERMITE LA ENTRADA DEL AUU!. PoR LO TANTO, LOS MOVIMIENTOS DEL PECHO HACIA ARRIBA Y LA EMISIÓN DE 

SONIOOS ll-ISPIRATORIOS, SECLASIFJCARON BAJOESTACATEOOIÚA. 

Espiración; (ES): EN ESTA FASE SE EXHALA EL CO' LOS PULMONES REGRESAN A su TAMAilO 

NORMAL POR LO QUE EL PECHO DISMINUYE SU T~O. Los MOVIMIENI'OS DEL PECHO HACIA ABAJO SE 

REOISTRARON BAJO ESTA CATEGORÍA. 

Proceso de Confiabilidad: 

Se probó la confiabilidad de este catálogo empleando el mismo sistema computacional que 

con la actividad vocal y se obtuvo una confiabilidad aceptable (Indice Kappa alrededor de O. 7). 

Enseguida se registraron los sujetos que faltaban. Se hizo una base de datos para su análisis 

correspondiente. 

Reducción de datos: 

El sistema de registro conductual computariz.ado que se empleó, produce un archivo ASCII 

con 7 variables, de las cuales 2 son las que importan en este estudio: 

-Una variable que Indica la categoria registrada (por ejemplo en Ja actividad vocal "AC", 

"PA", 11PS11 o "CO"; en la ventilación "IN" o "ES".) 

-Otra variable que indica la duración en tiempo continuo de Ja categoria correspondiente. 

La forma de registrar empleando este sistema es reproduciendo la videograbación y 

confonne cambia la actividad registrada, el observador oprime la tecla correspondiente a Ja 

actividad actual y el sistema marca en tiempo rea~ Ja aparición de esa actividad. 
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Empleando este sistem11 se registró la actividad vocal de todos los sujetos y la ventilación 

úoicameote de los sujetos que participaron al menos en 3 sesiones de la investigación. Así se 

obtuvieron los siguientes archivos: 

ARCIDVOS: 

SUJI!TO ACTIVIDAD VENTILACIQN 
VOCAL 

A 3 3 
B 4· 4 
N 4 4 
R 4 4 
X 3 3 
G 1 o 
o 1 o 

Se registró la actividad vocal de todos los sujetos ya que se analizó la sincronización entre 

diadas. Los registros de ventilación únicamente se emplearon para analizar su consistencia en 

cada individuo al interactuar con diferentes acompaiiantes, por ello se registró esta actividad en 

los sujetos que interactuaron al menos en 3 sesiones. También este ~Ílno análisis se aplicó para la 

actividad vocal 
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RESULTADOS 

Plan General de Análisis· 

Los registros de actividad vocal y de veotilación origioalmeote fueron continuos, pero por el 

tipo de an'1isis empleado, fue necesario transformarlos mediante un muestreo temporal, a 

registros discretos (que reportaran qué conducta ocurrió cada "x" tiempo). Para formar series 

temporales de esos registros discretos, se empleó una base temporal específica que contara la 

cantidad de conducta que ocurrió cada cierto intervalo temporal seleccionado. 

Con esos registros transfonnados el análisis de los datos fue de tres tipos: 

• Análisis de series temporales (dominio de frecueocia y temporal) para evaluar la 

periodicidad. 

• Correlación de las series temporales de la actividad vocal por parejas para 

evaluar su sincronización. 

• Análisis de varianza de las series temporales para evaluar la consistencia de las 

actividades ritmicas eo cada sujeto. 

Análisis de Actividad vocal 

Los registros continuos de actividad vocal, se transfonnaron a discretos empleando un 

muestreo temporal de cada segundo. Las series temporales de estos datos se hicieron 

empleando una base temporal de cada 1 O unidades. En este caso, dado que cada unidad fue de 

un segundo, con la base temporal de 10 se contó la cantidad de conducta que ocurrió cada JO 

segundos. En otras investigaciones las series temporales se han hecho empleando también la 

base temporal de JO segs. (v. gr. Wamer, 1990; Wamer, 1992a y Wamer, 1992b). 

Evaluando la periodicidad: 

De cada serie se obtuvo el periodograma que básicameote es una técnica que emplea una 

función matemática basada eo el análisis de series de Fourier y que sirve para ideotificar 

oscilaciones que expliquen la varianza de la serie temporal observada (Gottman, 1979). 

31 



La inteipretación que se le dio a los resuhados del periodograma fue como lo consideran 

Box y Jenkins 1970 (según Wamer, 1988; Wamer, 1992b y Warner y Mooney, 1988). 

Según Box y Jeokfus el periodograma es como un análisis de varianza (ANOVA) que 

representa una partición de Ja varianza de Ja serie original dentro de la varianza que puede ser 

explicada por cada componente periódico de N/2. En el caso de las series temporales de 

actividad vocal, el valor N (los casos totales de cada serie) fue de 128, por lo tanto, N/2 es 

igual a 64 componentes periódicos que fueron incluidos en este análisis. De esta forma, sí la 

serie temporal es aleatoria o "ruido blanco" ·cualquier seilal al azar cuya densidad espectral 

es una constante (Hsu, 1987 p. 174)- la porción de varianza que puede esperarse en cada uno 

de ·los 64 componentes, se distribuye uniformemente a través de cada uno de eUos (Wamer et 

al, 1983), es decir, cada componente de ruido blanco explica aproximadamente 1/64 o l.S625 

% de Ja varianza de Ja serie. 

De esta forma, se identificaron los componentes periódicos mayores de lo esperado 

-según el modelo de ruido blanco, es decir los componentes mayores que 1.56 o/o- y se obtuvo 

el indice rítmico que es una forma de resumir la cíclicidad de Ja serie analizada (Wamer, 1990; 

Wamer, 1992b; Wamer et al, 1987 y Wamer y Mooney, 1988). En Ja figura la. y lb. se 

presentan las 18 gráficas con el indice de ritmicidad y el ruido blanco de los primeros 64 

componentes (640 segs.) de las diferentes series temporales en actividad vocal. En estos 

figuras se observan que todas las series presentan varios picos que explican mayor porcentaje 

de varianza que los componentes generados por un proceso de ruido blanco. 

Para evitar el problema al que hace referencia Wamer ( 1992b) ·pocos estudios emplean 

sistemáticamente pruebas estadisticas de significancia para evaluar los ciclos mayores 

identificados- aquí se empleó un análisis de dominio temporal (autocorrelación del 

periodograma) para evaluar In significancia de los componentes periódicos identificados en el 

periodograma (análisis de dominio de frecuencia) -ver Cohn y Tronicl<, 1988. Es imponante 

hacer notar que ambos análisis de series temporales (de dominio temporal y de frecuencia) 

ofrecen infomtación comparable o son equivalentes (v. gr. Warner, 1992b). A cada 

periodograma de actMdad vocal se le aplicó Ja autocorrelación (figuras 2a. y 2b.) En estas 

figuras se gralicaron Jos primeros 320 segs. de la sesión y se observó que solo 12 de las 18 
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series muestran al menos un componente periódico significativo. Se tomaron dos criterios 

para considerarlos significativos: 1) Componentes que salieran de las desviaciones estándar y 

2) De estos componentes se seleccionaban los que explicaran mayor porcent1je de varianz.a 

que los componentes de ruido blanco. 

En la tabla l. se presenta para cada sujeto con diferente acompailante, las duraciones de 

los periodos en actividad vocal y el porcentaje de variaoz.a que explica. Se puede observar que 

los periodos encontrados fueron de 20 segs. a 11 O segs. y que el porcentaje de varianu que 

explicaron fue de l.'78 % a 30.294 %, con una media de 18 %. De las 12 series que fueron 

rítmicas se puede observar que los periodos que se presentaron más fueron de 20 y 30 

segundos. 

Evaluando la sincronización: 

Este tipo de análisis se aplicó solamente a la actividad vocal de las díadas, para esto se 

emplearon tres métodos: 

• Método de Correlación: 

De las series temporales de cada pareja, se obtuvo la r' (la correlación de Pearson al 

cuadrado) porque es un método que proporciona resuhados comparables con el análisis 

cross-espectral de las series de Fourier (v. gr. Wamer, 1990; Wamer, l992b y Wamer et al., 

1987). Los resultados se presentan en la tabla 2. Se observa que la sincronización, 

considerando a díadas diferentes, es grande en la mayoría de los casos: el valor más bajo fue de 

O.OS (presentado por lo díada B - R). el más alto fue de 0.94 (presentado por la díada R - 0), 

el promedio fue de O. 71. 

•Método de Valores Igualados: 

Se obtuvo el valor igualado o pareado entre cada pareja de com·ersadores. procediendo 

de la misma forma que Gregory y Hoyt ( 1982 ): 

- Los \'alores de las series de Fouricr (suma cuadrada del periodograma) de cada 

pareja se restaron t..~trc si. se elevaron al cuadrado para librar del signo: se obtuvo Ja 

sumatoria y su raíz cuadrada correspondiente. Este valor final conricne la similaridad entre 
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cada pueja: entre más se acerque a cero, ambos conversadores se sincronizan, sucede lo 

contrario con valores que se alejen de cero. Los resuhados se presentan en la tabla 2. Se puede 

obseivu que los valores igualados obtenidos, proporcionan información complementaria al 

método de correlación de las series. Considerando las diadas diferentes, se observa que R - O 

es la que mostró gran sincroniz.ación (con valor igualado cercano a cero y aho índice de 

correlación); mientras que B - R presentó menor síncroniz.ación ( con bajo índice de 

correlación y valor igualado alejado de cero). 

• Método Visual: 

El úhimo método es el visual, por pueja se graficaron los periodogramas 

sobreimponiéndolos con el fin de observar qué tanto discrepan entre si. Las figuras Ja. 

-presenta las diadas que se conocen- y 3 b. -presenta las diadas que no se conocen- muestran 

estas gráficas. En estas figuras se observa que hay más discrepancias entre las diadas con bajo 

índice de correlación (ejemplo: B - R y N - R), que las diadas con alto índice de correlación 

(ejemplo: R- O y B -A). 

Los métodos que resultaron ser más congruentes entre sí, fueron el método de 

correlación y el método visual Como se mencionó antes, el método de valores igualados 

ofrece información complementaria a los otros métodos. 

La tabla 2. presenta los resultados de la sincronización (valores de correlación e 

igualados) por sujeto y también una variable que parece estar relacionada con la 

· sincronización: el grado de familiaridad entre las diadas. Aoaliz.ando toda la información que 

presenta esta tabla junto con información de los vídeos, se observa lo siguiente: 

Considerando la sincroniución sujeto por sujeto: 

•El sujeto A presentó mayor sincronización con los acompañantes B y G (r'=0.93 y r' 

=0.9 respectivamente) sujetos que no conocía; mientras que cuando conversó con N -a quien ya 

conocía- presentó menor sincroniz.ación (r'=0.69). 

• El sujeto B obtuvo su mayor sincrollÍ7.8ción con un sujeto que no conocía (sujeto A con 

r'=0.93). Cuando conversó con R -que no conocía, pero B llegó 10 min. tarde a la cita- obtuvo 

Ja sincronización más baja de todas (r' =0.05); es importante considerar que esta interacción se 

caracterizó por rechazos de parte de R hacia B~ con frases como: "No, pues ahí 110 "ª" 
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/levarlamo.r bien". Cuando interactuó con N ·ambos fueron complñeros de clase semestres IDtes

obtuvo una sincronización aha (r'=O.BS). Al conyersar con X -que no se conocían- presentó una 

sincroniución baja (r'=0.63). Es impon1Dte notar que con estos dos últimos sujetos, B bJbló mis 

del 80 % del tiempo total de la sesión (ver tabla 4.) 

• El sujeto N tuvo en general tendencias similares a las del sujeto A: CU1Ddo intenctuó 

con sujetos que conocía más, obtuvo menos sincroniución (R ·compañeros de tnbajo- con r' 

=11.54, y con A -compañeros de clase- con r' =0.69). CU1Ddo conversó con sujetos que conocla 

m011os (X -sujeto con el que solo habúi discutido en clases y que al inicio de la intenccióo se 

presen!ID·), obtuvo una sincroniución alta (r'=0.91). La t:llcepción se presentó con B (sujeto que 

conoció semestres 1Dtes y presentó una sincroni7.ación alta r'=0.85). 

• El sujeto R 1poyó en términos generales la misma tendencia de A y N: pre5entó más 

sincroni7.ación con sujetos que no conocla (sujeto O con una r' =o·.94), y menos sincroniución 

con acompaJllDtes que conocla (N y X con una r'=O.S4 y r'=0.66 respectivamente). Al igual que 

con el sujeto N, la eKcepción ocurrió cuando conversó con B, sujeto que no conocía y obtuvo una 

sincronil.ación baja (r'=1>.0S). 

• El sujeto X apoyó también la tendencia general: con N que conocía solo en discusiones, 

presentó sincrooización alta (r'=0.91), y con R ·que si conocía semestres antes- presentó baja 

sincronización (r' =0.66). Al igual que con N y R, la eKcepción fue CU1Ddo Interactuó con B ·que 

no conocla· presentando una sincroniución baja (r' =0.63 ). 

Por lo anterior, se puede observar que en la mayoría de los casos, la sincroniución 

conductual estuvo relacionada con el l!:'ado de familiaridad que existió entre los lnteractu1Dtes: sí 

son extraños tendieron a sincronizar más sus conductas, sí son conocidos la tendencia fue 

contraria. Hay que considerar que estas tendencias pueden estar afectadlls por la primera 

impresión que dé una persona a la otra a) momento de conocerse (como ocunió con el sujeto R 

cuando interactuó con B); y por factores como el porcentaje de tiempo que ocupan los sujetos 

para hablar (como ocurrió con el sujeto B que habló más del 80 % del tiempo al interactuar con N 

y X). 
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Evaluando la consistencia individual en Jos ritmos de actividad vocal: 

Se empleó el análisis de varianz.a (ANOV A Kru1k1l - W•lllil) no paramétrico para 

evaluu sí Jos periodogramas en actividad vocal de cada uno de los sujetos al inter1ctuar cou 

diléientes acompailantes, se mmlienen consistentes o cambian. 

SI las series de un sujeto son consistentes a través de las difi:rentes situaciones, el valor 

"p" del ANOVA no es significativo , es decir, será mayor a O.OS. Este resultado implica que 

cada un1 de las series del sujeto es más probable que pertenezcan a la misma distribución de 

K. 

En la tabla 3. se muestran los resultados del ANOVA (Kruskal-Wallis) que evalúan la 

·consistencia en los periodogramas de actividad vocal cuando los sujetos interactuaron con 

diferentes acompañantes. Se observa que 3 sujetos (A, X y R) de los S mostraron cierta 

consistencia. 

An4lisis de Actividad Ventilatoria· 

Los registros continuos de ventilación se transformaron a discretos empleando un 

muestreo temporal de cada O. S segs. Las series temporales de estos datos, se hicieron 

empleando una base temporal de cada 1 O unidades. En este caso, del registro discreto de cada 

0.S segs., con la base temporal de cada 1 O unidades se contó la cantidad de ventilación que 

ocurrió cada S segs. No se empleó el muestreo temporal de cada segundo como en la actividad 

vocal, ya que esta actividad resuhó cambiar más rápidamente. 

Evaluando la periodicidad : 

Cada serie temporal de ventilación tuvo una N de 256 casos, por lo que en el análisis de 

series de Fourier se incluyeron 128 componentes periódicos (N/2 que son los componentes 

periódicos que pueden e"Plicar la varianza de la serie según Box y Jenkins). De esta forma. si la 

serie temporal es ruido blanco, la porción de varian1.a que e\-plíca cada uno de esos 

componentes, es de aproximadamente 1/128 o 0.7812 %. Al igual que en la actividad vocal, con 
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las series de ventilación se obtuvo el indice rítmico de los l 28 componentes periódicos y se 

observó que todas las series mostraron varios picos que explicaron mayor porcentaje de varianza 

que los componentes generados por un proceso de ruido blanco (ver figuras 4a. y 4b. en estas 

figuras se graficaron los primeros 640 segs. de la sesión o Sea los primeros 128 componentes). 

Aplicando al periodograma de ventilación, el análisis de autocorrelación como la prueba de 

significancia, se obtuvieron los componentes periódicos significativos que se distinguieron 

aplicando los mismos criterios que con la actividad vocal De este análisis se observa que solo 13 

series 1>resentaroO: uno o más componentes periódicos significativos (ver figuras Sa. y Sb. donde 

se grafican los primeros 320 segs. de la sesión). 

En la tabla l. se muestra para cada sujeto con diferente acompañante, las duraciones de los 

periodos en ventilación y el porcentaje de varianz.a que explican. Los componentes periódicos en 

ventilación oscilaron entre 10 segs. y 110 segs. En una investigación ( Wamer, et al, 1983) los 

periodos reponados en los ritmos de ventilación durante el habla, son similares a Jos encontrados 

en los ritmos de actividad vocal (Kimberly, 1970; Wamer, 1979). En esta investigación ocurrió 

algo parecido: los periodos de ventilación parecieron ser similares a los periodos que se 

observaron en la actividad vocal. Por lo tanto, la forma en que se registró la ventilación, se puede 

considerar válida. 

Los componentes periódicos significativos en estas series explicaron entre el 1.34 % y el 

26.l 1 % con una media de 10.88 % de la varianza de las series. 

Evaluando la consistencia en ritmos de ventilación: 

Al igual que con la actividad vocal. se aplicó el ANOV A no paramétrico (Kruskal-Wallis) 

para evaluar la consistencia en los periodogramas de ventilación que presentó cada sujeto al 

interactuar con diferentes acompañantes. 

Los resultados se presentan en Ja tabla 3. Los sujelos que mostraron ciena consistencia eo 

sus ritmos de \'entilación fueron A. N y X. 

Para sahcr lo que ocurrió con estos resultados. fue necesario rC\.isar Jos posibles factores 

que cstuderan relacionados con la ventilación de los sujetos. tales como: familiaridad entre ellos, 
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sndo de sincnmiDción y proporciones de tiempo distnl>uidas para hablar (categoría "AC") y no 

hlbllr -escuchar al que habla· (categoría "PA") en cada sujeto. De esta revisión se obsetvó que el 

factor que pudo Cst... 111'8 relacion1do con la ventilación fue la proporción de tiempo pm hlblar. 

Ea inli>fllllción se presenta en la tabla 4. En esto tibia se obsetva que la proporción de tiempo · 

que ocuparon los sujetos A, N y X en la categoría "AC", es menor que 50 %. En cambio, los 

sujetos R y B sobrep1saron este porcentaje. 

De lo anterior se puede decir que: 

Los sujetos R y B que en promedio hablaron más del 50 % del tiempo de sus interacciones, 

perdieron la consistencia en su actividad ventilatoria. 

Parece ser que mieutras menos hable el sujeto al interactuar, mantiene su consistencia en la 

veutilación. 
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DISCUSION: 

El objetivo de esta investigación fue obseivar si la conducta en situaciones sociales se 

relaciona con factores de tipo biológico o social Para ello se analizó el ritmo como lo propuso 

Chapple en su teoría. 

Actualmente el estudio del ritmo en Psicologfa ha comenudo a llamar la atención de muchas 

·investigaciones (Wamer, 1988; Wamer, 1990; Wamer, 1991; Wamer, l992a; Wamer, 1992b y 

Wamer y Mooney, 1988). Chapple obseivó que el ritmo se presenll en el sistema biológico del 

hombre, y al analizM la conducta social también lo distinguió. De esta forma es como desarrolló 

su teoría para e><Plicar la conducta social Su tesis principal es que la mayoría de las conductas 

sociales, se encuentran determinadas en función del estado interno del individuo. Por ello los 

ritmos endógenos se transfieren a los ritmos conductuales de cada individuo. 

Esta investigación estudió la presencia del ritmo en dos actividades que para Cbapple se 

encuentran relacionadas: la actividad vocal (como manifestación de una conducta social) y la 

actividad ventilatoria (como el ritmo endógeno), ambas durante la conversación espontánea en 

diadas. 

Analiundo ambos ritmos, se trató de confirmar que la conducta se relaciona con factores de 

tipo biológico y no social Para lo anterior se realizaron 2 tipos de análisis: 

• Un análisis que evaluara los factores biológicos: 

Segóo Chapple cada individuo muestra ciena estabilidad o consistencia en sus ritmos 

endógenos; por ello cuando el individuo interactúa con diferentes personas -y por el hecho de que 

lo biológico determina lo conductual- también mostrari ciena consistencia en sus ritmos 

conductuales. En la investigación de Wamer y Mooney (1988) se obseivó que los ciclos de 

actividad vocal mostraron diferencias indi\iduales consistentes. Con este reS<ihado se dio un 

apoyo parcial al supuesto de Chapple. Con el fin de dar un apoyo más completo, uno de los 

anitlisis que se aplicó en esta investigación se dirigió a evaluar la ron1istenda en ambos ritmos. 
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- Otro análisis que evaluara los factores sociales: 

Gregory y Hoyt (1982) en contrsposición a lo teorizado por Chapple, mencionan que el 

individuo en todas las interacciones se tratará de acoplar a sus acompallantes, de tal forma que sus 

conductas se parecerán más a las de cada uno de sus acompañantes y es asi como se da el efecto 

de camaleón. Por lo tanto, el ..,gundo análisis trató de evaluar la 1incronizaci6n conductual de 

cada individuo al interactuar con diferentes acompañantes. 

De esta forma, las tres cuestiones que se evaluaron en esta investigación fueron: 

1) Variaciones rítmicas estadísticamente significativas, en la cantidad de actividad vocal y 

en la cantidad de actividad ventilatoria, durante la interacción. Para la actividad vocal, 12 de las 

18 series temporales evaluadas, mostraron variaciones rítmicas significativas. Para las series 

temporales de ventilación, 13 de las 18 series presentaron variaciones rítmicas significativas. 

2) Consistencia en los ritmos de actividad vocal y de ventilación de cada individuo, a 

través de las diferentes situaciones de interacción. De los S individuos que se les aplicó esta 

evaluación, solamente dos (A y X) fueron consistentes en ambos ritmos a través de 3 diferentes 

situaciones de interacción. 

y 3) Sincroni7.ación de los ritmos conductuales. Para evaluar la sincronización en esta 

investigación se aplicó el mismo índice de correlación que empleó Wamer (1992b). Comparando 

los resuhados obtenidos, se observa que Wamer obtuvo una media de 0.214 con un valor mínimo 

de 0.000 y un valor máximo de 0.678. En esta investigación, la media fue de O. 71 con un valor 

mínimo de 0.054 y un valor máximo de O. 94. Por lo tanto, en esta investigación existió gran 

sincronización, aunque no propiamente se presentó el efecto de camaleón. 

Estos resuhados sugieren que la conducta estuvo más relacionada con factores de tipo 

social, ya que solo en dos de S sujetos hubo consistencia en ambos ritmos. 

Fuera del objetivo propuesto, existieron otros hallazgos importaotes: 

En los resuhados de la sincronización, también se observó que un factor social fue el qu~ se 

relacionó más y éste fue el "grado de familiaridad11 que existió entre los interactuantes. Este factor 

no se controló porque los individuos participaron volw1tariamentc en esta investigación. Los 
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resuk1dos mostraron una tendencia común -excepto con el sujeto B·: Cuando los individuos que 

interactuaron no se conocían. tendieron a sincroniur sus conductas. En cambio, cuando sl se 

conoclm, la tendencia fue a no sincronúar sus conductas. 

Una forma de comprender esta tendencia es acudiendo a lo que teoriun Fanone y Hwtig 

(citados en Wamer, 1992b). EDos mencionan que en las interacciones con extrados, la gente 

prefiere que sus conductas sean más contingentes -mís sincrónicas- porque reduce la 

incenidumbre producida por este tipo de situación. Al interactuar con conocidos, la gente prefiere 

menos contingencia en sus conductas, debido a que en esa situación es bien reci"bida la novedad. 

En otras palabras, interactuar con extrados provoca un nivel ako de incenidumbre, la forma de 

reducirlo es haciendo sus conductas predec11>1es, y por lo tanto, hacer la interacción más 

sincrónica. En cambio, el interactuar con conocidos, implica menor grado de incertidumbre y por 

ello se necesita menor predicción conductual, por lo que la tendencia es que la interacción sea 

menos sincrónica. 

Debido a las dificuhades prácticas para obtener muestras aleatorias en este tipo de estudios, 

se acostumbra trabajar con sujetos voluntarios como antes se mencionó, esto trae conQgo 

problemas de control que tuvieron efectos sobre los resuhados. Entre esos problemas está el 

grado de relación de los sujetos con el experimentador que según parece, tuvo efectos sobre la 

consistencia en ritmos conductuales. Esto dio origen a diferentes situaciones para cada sujeto: 

·Los sujetos A y X no conocfan al experimentador. 

En cambio, los sujetos R, N y B si tenían algún grado de relación con el experimentador: 

• Con R hacía algunos meses que se conocian. 

·Con N se cooocfan hace un ado. 

• Con B se conocían hace 3 ados. 

Relacionando esta información con Ja consistencia presentada por los sujetos, se puede 

observar que los sujetos que no conocian o que apenas conocían al experimentador (A, X y R) 

mostraron consistencia en sus ritmos conductuales. Mientras que los sujetos que llevaban más 

tiempo de conocer al experimentador (N y B) no mostraron consistencia. Con estos hallazgos 

adicionales se observa una vez más, que los ritmos conductuales fueron 1h1mente sensibles a 

factores sociales. 
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En esta investigación se empleó un sistema de registro diferente al de otras investigaciones 

(ver descripciones del sistema automati7.ado AVTA en Jalfe y Feldstein, 1970). Con el sistema de 

regillro conductual comp•Jtarizado que deS11Tollaron Torres, et al (1992) es necesario emplear 

un observador capacitado pua registrar las actividades de interés. En esta investigación, las 

aétividades que el observador registró -empleando el sislema de registro computarizado- fueron la 

actividad vocal y la actividad ventilatoria. Al analiur los datos de actividad vocal y de ventilación 

loa periodos identificados resultaron ser menores que los obtenidos en otras investigaciones (v. 

gr. Kimberly, 1970; Wamer, 1979 y Wamer, et al, 1983). También se observó que la ventilación 

durante la conversación espontánea, resultó ser mís rítmica que la actividad voca~ pero sus 

ritmos explican menor porcentaje de varianza de las series, que los ritmos presentados en la 

actividad vocal 

Según puece, no hubo relación entre la presencia de ritmos en actividad vocal y en 

ventilación, con la consistencia en ambas actividades. Lo mismo ocurrió entre la ritmicidad en 

actividad vocal y la sincronización. Tal vez es necesario aplicar un tipo de análisis que evalúe de 

forma directa esas relaciones. 

Es necesario tomar en cuenta que en esta investigación la obtención de los datos de 

actividad vocal y de ventilación, se realizó empleando observadores humanos, esto implica que los 

registros no sean tan exactos -especialmente los de ventilación- como los que se han obtenido en 

otras investigaciones (v. gr. Wamer y Mooney, 1988 y Wamer et al., 1983). En resumen y 

considerando esta limitación, los resuhados sugieren que la conducta se relaciona con liictores de 

tipo social. Fuera del objetivo propuesto, se obtuvo evidencia congruente con la propuesta 

teórica de Wamer (1992b): La gente tiende a sincronizar sus conductas cuando interactlÍI con 

extrailos. En cambio, cuando interactúa con conocidos~ la tendencia es a no sincronizar sus 

conductas ya que se busca lo novedoso. 

Esta investigación trató de cubrir a dos niveles. la necesidad que existe en este campo de 

estudio: 

A nivel teórico: E"Jloniendo un trabajo descriptivo de la teoria que Chapple desarrolló 

sobre los ritmos en interacción social. y presentando el conjunto de in\'estigaciones propuestas a 

panir de dicha teoria. 
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A nivel emplrico: Analiando en forma sistemática las diferencias individuales en el 

tempo de interacción y en los ritmos biológicos a través de diferentes acompailantes. 

Las moclifü:aciones que se proponen al disello de esta investi¡¡ación, son tener diadas 

·comparables entre si (como originalmente se habla planteado en eS11 investi¡¡lción) y 1umentu el 

número de sqjetos pm 1plicu anilisis mAs completos. 

Serio interesante que en futuru investigaciones se emplearan los dos tipos de registro (el 

que hace el sistema automatiudo y el que hace un observador humano) para registrar la misma 

conducta y observar si los resuhados del análisis de ritmos cooductuales son compuables. Por 

otro lado, es necesario que se investigue de forma sistemática, los efectos del grado de 

familiaridad entre interactuantes sobre la sincronización de sus ritmos cooductuales. 
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TESIS SIN PAGINACION 

COMPLETA LA INFORMACION · · 



1 APENDICE 



TABLA l. EVALUANDO LA PERIODICIDAD: 

Porcentaje de varianza explicado por IOI componentes periódiCOI significativos de 

lal seriea temporales en la actividad vocal y en la ventilación. 

ACTIVIDAD VOCAL VJ:NTILACION 

SUJETO PARESA PERIODOS % DI! VARIANZA PERIODOS % DI! VARIANZA. 

A B 20, IOO 23.87 2S, SO 2.83 

A G 20, 30 27.96 10, IS, 2S, 1S 17.8 

A N o No significativo. o No significativo. 

B A 20, 100 23.87 JO, SO, 60 18.S9 

B N 20, 30,40, so, 70, 30.29 10, IS, 20, 2S, 19.3 
90 SS, 60, 6S, 70 

B R JO, SO, 110 17.19 so 2.37 

B X o No significativo. 110 2.37 

N A o No significativo. 10, IS, 20, 2S, 26.11 
JO, JS 

N B 20,30,40,SO, 70, 28.12 o No significativo. 
90 

N R 60, 70 6.06 30 1.34 

N X 30 14.JS 10 10.39 

R B 30, so, 110 17.38 10, IS, SS 11.32 

R N 60, 70 7.01 10 21.04 

R o o No significativo. o No significativo. 

R X 20 1.S8 6S, 10 3.69 

X B o No significativo. 4S, 1S 4.25 

X N 30 18.26 o No significativo. 

X R o No significativo. o No significa1ivo. 

• Lm aaipmmtapcncldicio.no aFifjCll.IVOI ccplicam mmcw pm::mt.je de v1111m1.11 que el o:plic•dn pl.I' aJD:t!CllCDla.. de rui1S11 hl.1t1u1, p1W' 

dlonofua'm ecmidndm m d m6tiU. 



TABlA 2. SINCRONIZACION EN ACTIVIDAD 

VOCAL POR PAREJAS. 

Evaluación de la sincronización empleando dos métodos: Método de cornlad6a {oblención de r de las 

series temporales) y Mttodo de Valores lpalados (Indice cbtenido de los valores del• aeri<1 de Foorier). 

La wriable "Familiaridad" parece estar relacionada con la sinc:roni7.ación de actividad vocal. 

VALOR 
SUJETO PAREJA r' IGUALADO FAMILIARIDAD 

A B 0.93 O.IS No se conocen 

A G 0,9 0.24 No se conocen 
A N 0.69 0.35 Siseoonoam 

B A 0.93 0.15 No 1e conocen 
B N 0.85 º·ºª Si se conocen 
B R 0.05 0.85 No le conoc:en 
B X 0.63 0.2 No se conoc:.en 

N A 0.69 0.35 Sloec:onocon 

N B 0.85 0.08 Si 1e conocen 
N R 0.54 0.26 Si te conocen 
N X 0.91 0.39 No se conocen 
R B o.os 0.85 No se conocen 
R N 0,54 0.26 Si se conocen 
R o 0.94 0.16 No se conocen 
R X 0.66 0.27 Si se conocen 
X B 0.63 0.2 No se conocen 
X N 0.91 0.39 No 1e conocen 
X R o.66 ·. . 0.27 Si se conocen 

" 



ISUJETO 

A 

B 

N 

R 

X 

TABIA 3. CONSISTENCIA EN LAS DIFERENCIAS INDIVIDUALES 

(KRUSKAL-WALLIS). 

Evaluación do Ja consistencia en lm series temporales de actividad vocal y de la ventilación. 

ACTIVIDAD VOCAL Vl:NTILACION 

PAREJA K p ·K p 

B,N,G 1.140 0.566 5.777 0.056 

A,N,R,X 12.933 0.005 26.195 0.000 

A,B,R, X 11.752 0.008 2.462 0.482 

B,N,O,X 7.392 0,060 11.504 0.009 

B,N,R 2.467 0.291 4.253 0.119 



TABIA4. PROPORCIONDETIEMPOPARA "AC" Y "PA". 

Pn>pordón do !lempo..,. coda sajelo con difenmte pareja. dodicó cluante la IOlión do 30 min. 

Se-"' la media (M) do cada sujeto para las c:alegDrial "AC" y "PA". 

SUJBTO-PAIU!IA 
%AC %PA 

A G 47.11 52.09 

A B 31.190 68.007 

A N 56.292 36.349 
M=45.33 M=40.03 

B A 68.01 31.19 

B N 88.014 11.831 

B R 43.587 55.910 

B X 81.477 18.324 
M=70.27 M-29.505 

N A 36.35 56.29 

N B 11.831 11.014 

1·· N ·. R 45.902 52.191 

N X 37.423 59.451 
M-32.178 M-64.165 

R B 55.970 43.59 

R N 52.191 45.902 

R· o 60.501 39.145 

R X 70.140 29.563 
M•59.179 Ma39.55 

X B 11.32 11.41 

X N 59.451 37.423 

X R 29.563 70.140 
M=35.78 M"'6l.014 



Figur• b. y lb. Gráficas de los índices de rítmicidad en actividad vocal 

para cada sujeto, durante los primeros 640 segs. de la 

sesión. La línea constante representa el ruido blmnco. 

Los componentes rltmicos mayores son los que 

sobresalen de la linea de ruido blanco. 
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Figura 2a. y 2b. Gráficas de la autocorrelación de los periodogramas de· 

actividad vocal para cada sujeto, durante Jos primeros 

320 segs. de la sesión. Se empleó una base temporal de 

10 segs. La variable "corr" representa los componentes 

periódicos de la serie. Los componentes periódicos 

significativos son los que sobresalen de las desviaciones 

est1ndard (variables "se" y"sel"). 
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Figur• 3•· y Jb. Gráficu sobreimpuestas de los fudices de ritmicid9d en 

activi<bd vocal para ca<b diada, durante los primeros 

320 segs. de la sesión. Ml!todo visu1 pua evahw la 

sincroniz.tción. 
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Figun 4•. y 4b. Gráficas de los Indices de ritmicidad en ventilación para 

cada sujeto, durante los primeros 640 segs. de la sesión. 

La linea constante representa el ruido blanco. Los 

componentes rítmicos mayores son los que sobresalen 

de la linea de ruido blanco. 
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Figura !a. y Sb. Gróficas de la autocorrelación de los periodogmnas de 

ventilación pua cada sujeto, durante los primeros 320 

segs. de la sesión. Se empleó una base tempor1l de 

!Osegs. La vlrilble "corr• reprC1CDta los componentes 

periódicos de la serie. Los componentes periódicos 

significativos son los que sobresalen de las desviaciones 

ellandard (vlrilbles "se" y "se I "). 
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